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c r O n í c a  p a r l a m e n t a r i a

TrM horas dedicftroa ayer por la mañana 
los padres de la patria al país. Una verdadera 
lluvia de peticiones sirvió, por decirlo a.sí, para 
hacer boca, y  el Sr. Cabello se presentó á poner 
en evidencia su filantropía, apoyando una pro­
posición para qne sean tiatadós con benevolen­
cia los individuos del Comité de salvación de 
Sevilla que formaron parte de él para so.stener e 
órden é impedir que se cometieran desmanes.

El discurso del Sr. Cabello nada ofreció de 
particular. Extenso y  lánguido en ■ demasía, 
sirvió en gran parte para hacer una historia 
détallada de la insurrección de Sevilla, enalte­
ciendo , como era natural, á sus protegidos, que 
dijo habían prestado grandes servicios á la re­
pública.

Retirada por fin la proposición, el resto de 
la sección se dedicó al débate del dictámen de 
la comisión, autorizando al juez de primera ins­
tancia do Almansá para procesar al Sr. Araus. 
Varios señores diputados tomaron parte en ladis- 
cusioD, y entre ellos el Sr. Casalduero, que impug­
nó el dictámen, dijo que esperaba mucho de la 
bondad del Sr. Salmerón, pidiendo que no cor­
riera la sangre como ha corrido entre los mo­
nárquicos. Acusó de paso á todos los republica­
nos de los errores de los insurrectos, en cuyo 
punto estancos conformes con el orador, y  no 
tenemos tampoco ' inconveniente en recordar 
con el mismo el célebre verso de Lista: 

ii¡Todos en él pusisteis vuestras manosln 
Extendióse luego el orador queriendo pro­

bar que el movimiento cantonal ha obedecido 
sólo á la desconfianza que inspiraba el Gobier­
no á los pueblos y  produciendo, no escasos ru­
mores al asegurar con el Vnayor aplomo que los 
acantonamientos han sido autónomos y  no se­
paratistas.

Concluyó la sesión con el discurso del señor 
Isabal, como individuo de la comisión, extra­
ñando las alabanzas del Sr. Casalduero al pre­
sidente del poder ejecutivo cuando ántes no 
parecía ser de la misma opinión.

Reanudada la st sion pior la tarde, se le - 
vantó el Sr. Castellanos á impugnar el dic­
támen, empezando por lamentarse de la d i­
visión del partido reí)ublieano, citando ejem- ' 
píos y haciendo apreciaciones sui gé^ieria, en 
que no nos seria fácil seguirle. i

Otros dos señores hicieron después uso de ' 
la palabra; pero al fin y  al cabo fué aprobado 
el proyecto por 81 votos contra 25. j

Otro dictámen parecido al anterior siguió | 
inmediatamente; sólo que el protagonista en es- i 
te era el Sr. Perez Rubio. Nada notsble ofre- ! 
ció la discusión de este segundo dictámen que ! 
ocupó el resto de la sesión de la tarde, y  dió ! 
motivo al Sr. Díaz Quintero para hacer a lgu- i 
ñas afirmaciones, como la de que la Cámara no 
podía arrojar de su seno á un diputado y que 
si él fuera juez de pi imera instancia no baria 
caso de la autorización. I

Lo creemoá. !

DESINTERÉS ¡

Los diarios republicanos comienzan áque - i 
jarse ds que el apoyo que más ó mános eficaz- ■ 
mente han prestado algunos partidos al Q o- i 
bierno del Sr. Salmerón no ha sido completa- j 
mente desinteresado, pues lo que han preten- i 
dido ha sido empujarle por el camino de la re- ! 
acción. Con este motivo dicen que el partí- j 
do renublicano puede por sí sólo vencer todas ; 
las dificultades y  afirmar una situación repu- . 
blicana. Al propio tiempo y  como prueba de 
que no están por las soluciones que llaman reac- ' 
cionarias, anuncian que están dispuestos á re­
cibir con los brazos abiertos á los que se han 
rebelado, siempre que quieran trabajar de bue­
na fé, auxiliando al Gobierno en la meritoria 
obra de consolidar la república. j

La Gorrespondeticia decía anoche que al -

gunos periódicos ministeriales creen notar nmé- 
nnos desinterés de lo que el patriotismo exige 
iren el apoyo que ciertos elementos políticos 
aprestan á la situación, y  creen que, aun con 
ti tanto interés como manifiestan, no han de 
napartar al ministerio de sus propósitos leal - 
ámente federales, tan contrarios á las prácticas 
iiy princif.ios que han combatido desde la opo- 
iisicion, como á las tendencias anárquicas que 
iitienden á la ruina de la patria y á la desor- 
iiganiza;:ion somal." Y añade, que neu este 
sentido se expresan amigos íntimos del Go­
bierno."

Si eso dicen los diarios republicanos y  el 
periódico semi oficial del Gobierno, para l i ­
brarse de la deuda de gratitud que pudieran 
creer que habían contraido.con los que les han 
au-xiliado moraímente en sus últimos apuros, 
es una oficiosidad inútil, pues quien haya creído 
que el Gobierno habría de hacer algo que no 
fuese en su particular provecho, no merece ser 
desengañado; y  quien conociese, siquiera muy 
superficialmente, á los hombres y  las cosas y  
hubiese fijado su atención en el discurso-pro - 
grama del Sr. Salmerón, que no es más que un 
Pí, algo más abierto y  decidor y  ménos des­
carnado en la plática, aunque no en la teoría; 
quien en él, repetimos, hubiese lijado su aten­
ción, ni se habría equivocado desde, el primer 
dia acerca de los móviles de la conducta del 
Gobierno, ni ahora se mostraría sorprendido del 
lenguaje que emplean sus amigos.

Había y  hay, dicen esos periódicos, inteiíés 
en empujar al Gobierno por el camino de la 
reacción. Hablemos claros y no se nos venga 
con sofismas y  mistificaciones, porque se trata 
de oscurecer la verdad de los hechos, para con -  
vertirlos en beneficio del Gobierno. Cuando este 
se vió con el agua al cuello, con que una tras 
otra se le sublevaban las principales pobla­
ciones, cuando los únicos generalas republi­
canos con que creía contar se ponían al frente 
de la insurrección, unos en Cartagena, otros en 
Sevilla y  Cádiz y  se apoderaban de las fragatas 
y hacían excursiones por mar y  tierra, bombar­
deando poblaciones y  cometiendo excesos y  
violencias; cuando amenazaba en Madrid cada 
dia un anochecer de carreras y  tiros y  cada 
noche un amanecer de barricadas ¿quién toma­
ba la iniciativa; eran esos de quienes se dice 
que 00 haq prestado un apoyo desinteresado y  
que querían aprovechar la ocasión; ó era el 
Gobierno, que lanzaba un grito desesperado 
pidiendo socorro y  hablaba de restablecer ante 
todo el órden y  la disciplina, costara lo que 
costára, y  llamaba á los generales y  apelaba al 
patriotismo de todos para salvar, según decía, 
la sociedadl

¿En qué se conoce que ese apoyo no ha sido 
desinteresado? ¿en que se ha procui'ado restable­
cer la disciplina y  el órdsn, empleando para 
ello todos los medios legales? Pues en ello no 
ha habido sorpresa, poique al ser llamados los 
que habían de prestar el apoyo, pu-iieron esa 
condición, que el Gobierno se apresuró á acep­
tar, mostrándo.se más reaccionario que ellos. En 
aquellos momentos los diarios republicanos no 
hablaban más que de aplicar todo el rigor de la 
ley á los insurrectos y  no dejaban un dia ni 
desaprovechaban ninguna ocasión de nombrar 
laOidenanza, empleando el lenguaje que pudie­
ra haber empleado el más intransigente reac­
cionario.

Aceptando el argumento ó la idea de la 
falta de desinterés, formulemos otra pregunta, 
cuya contestación pueden dar todas las perso­
nas honradas é imparciales; ¿era desinteresada 
la petición de auxilio por parte del Gobierno y 
realmente se proponía restablecer el órden y  
disciplina; ó sólo quería salir del apuro, reser­
vándose dar un desengaño á los que de buena 
fé acudían á su llamamiento? El lenguaje de 
sus amigos, en la prensa y  fuera de ella y  aun 
sus anunciados propósitos y  tendencias no tie­
nen otia significación.

La Gorre8pon<h')vcia anunciaba anoche que

i

LA GRANJA DE LOS TEJOS
POK

MAD. BOURDON. 

í Continuación.)
Acaso daberia yo desearlo por lo que ayer sucedió 

pero ¿cómo he de desear que se pierdan esas afec­
tuosas amisludes? La señora de Marsault vino á 
vernos ayer lar le y nos .trajo un poco de lo que había 
pescado su hijo. La recibí yo, porque mamá estaba 
en el pueblo visitando á sus pobres, y después de 
descansar un poco, la llevé al jardín, que está magni­
fico; me preguntaba el nombre de lodos los árboles 
frutales y yo se los fui diciendo todos, mientras ella 
me oia con un aire de ler ,ura que no puedo expli­
carme, hasta que, dando un suspiro, me dijo.-

—Qué buena labradora baria Vd., Isabel! Cómo 
prosperarian el huerto y el jardín bajo su dirección! 
Lo mismo es Juau; conoce el cultivo á fondo. ¡Qué 
lástima!

Youo la entendía una palabra, Luisa. Luego pro­
siguió:

—¡Qué felices seríais los dos, hijos mios!.. Pero el 
dinero... Es preciso tener algo para vivir en el matri- 
tnonio y los dos no teneis más que vuestro afecto 
del uno hácia el otro.

Te confieso que me puse muy colorada. Ella lo 
notó; me dió uu beso, y cambiando de tono, me dijo:

—Anda, hija; no te pongas colorada; mi Juanes 
un muchacho muy honrado y le quiere tanto...

Yo me eché á llorar, Luisa, sin saber por qué, y 
respondí á la señora de Marssult;

■“ Por Dios, señora, no me hable Vd. de eso.

Ella se calló é hizo un sublimo esfuerzo para con. 
tinuar nuestra primera conversación de horticultura: 
pero ni ella ni yo mirábamos ya á los frutos, objeto 
de nuestro diálogo.

Te cuento esta singular conversación, Luisa mia, 
para no faltar á la costumbre que tengo de decírtelo 
todo; pero no volvamos á hablar del asunto; no quie­
ro pensar más en él. Con que hubiese sido posible 
que, como tú, me hubiese casado con un hombre 

: honrado á quien habría podido hacer feliz! Es un 
sueño, que no se realizará nanea.

Recibe un beso de tu amante hermana, 
_____________  I s a b e l .

ADRIANA Á DIDIER.
Granja de los Tejos, Setiembre 18...

Estoy muy inquieta con tu largo silencio, mi que­
rido Didier; me parece que ya no me quieres y que 
estás triste. ¿Por qué no me lo dices? Si tienes penas, 
confíamelas; si tienes queja de mí, explícate; más quie­
ro saber que no estás contento conmigo que ese si­
lencio que se parece á la muerte.

¿Sabas que he estado á pique de morirme? Ya sé 
que has escrito para saber de mí, mientras he esta­
do enferma; pero aún no me has felicitado por mi 
curación.

¿Qué se ha hecho nuestro cariño de la infancia? 
Todo pasa y se marchita; poro creí que para el cari­
ño de la familia había una excepción. *

Escríbeme, por Dios, aunque sea para decirme 
que no me volverás á escribir más.

Tu hermana, que siempre te quiere,
A d r ia n a .

de hoy á mañana se esperaba recibir de Carta­
gena la noticia de un suceso muy importante 
para el órden público. Se referia evidentemen­
te á la rendición de aquella nlaza, cuyos defen­
sores y  piratas, con sus flamantes ministros á 
la cabeza, se presentarían en Madrid, como si 
nada hubiese sucedido, sin que nadie les recia - j 
me las cantidades que han sacado por la fuerza |  
á varios particulares, tendiéndose un velo so- » 
bre todo lo pasado, como se ha tendido sobre 
lo que acaba de pasar en algunas poblaciones 
de Castilla.

Cuando eso se vea, y  se verá muy pronto, 
se comprenderá que quien auxilie directa ó iu- 
directameute al Gobierno, recibe en pago un 
desengaño, una ingratitud, y  qüe para merecer 
sus complacencias no hay como pronunciarse y  
prestarle el auxilio que le han prestado loa in­
surrectos de Valencia, Cartagéna, Granada, 
Cádiz y  Sevilla. El único de quien no tiene 
queja el Gobierno es el comandante de la fra­
gata’ prusiana, que ha puesto en libertad á 
Contreras: al fin hay uno cuyo apoyo ha sido 
desinteresado y patriótico; aunque sea prusia­
no, siempre es algo.

EL O R D E n ' r E V O L Ü C IO N A R IO
Es muy frecuente oir decir á la generalidad 

de las gentes y á casi todos los Gobi^-nos, qué 
quieren órden. Con el motivo unas veces y  con 
el pretexto otras de buscar ose órden, hacen á 
veces los.que se llapaau políticos las revolucio­
ne? más adinir?.ble8, por no decir más escanda- 
osas. Esto nos explica por qué en ciertos m o- 

-nentosse observa que los que se titulan mo­
nárquicos y. de órden se plegan, se unen y  casi 
se identifican con situaciones franca y  decidi­
damente revolucionarias.

Sabemo? que las formas de Gobierno son 
formas al fin, si bien unas se prestan más que 
otras á robustecer el principio de autoridad y  
á dar fuerza y  prestigio á los qu? la ejercen. 
Pero prescindiendo por ¿hora de esta cuestión, 
nosotros creemos que los hombres honrados no 
deben alucinarse y que tienen, no sólo el dere­
cho, sino también el deber de examinar pré- 
viamenta los principios que profesa y  proclama 
el Gobierno que dirige los destinos del país. Si 
llevan á la sociedad por buen camino; pi de ellos 
se desprende lógica y  necesariamente el órden 
moral y  material, dar apoyo á tal Gobierno 
cuando es atacado podrá ser provechoso y  pa -  , 
triótico; y  esto es cuanto pijedo exigirse á 
los que no piensan en todo como el Gobierno 
en ciertas y  determinadas cuestiones.

Hasta ahí podrá llegarse noble y  desinte­
resadamente. Pero si los Gobiernos, aunque pa­
rezca que aspiran á sostener el órden material, 
perturban el órden moral con sus doctrinas; si 
al mismo tiempo que quieren comprinúr la anar­
quía y  ser respetados, disuelven 1» sociedad 
con sus ideas, sus proyectos y  sus leyes, enton­
ces todo el apoyo que á semejantes Gobiernos 
se preste es inútil, es inconveniente, es funesto 
y  los que lo dan no contribuyen á curar los 
males de la patria, sino á agravarlos considera­
blemente y  á hace'’lo3 más y  más duraderos.

Por eso nosotros, que lo sacrifica! a js todo 
á los principios (juo profesamos, únicois salva - 
dores, no nos dejamos llevar de palabras y pro­
mesas, que sabemos no son ni han do s er jamás 
realizadas; y  cuando so grita uórdenu pasamos 
al punto á ver y examinar los hachos., porque 
estos constituyen siempre el criterio más se -  
guro para juzgar de lo que siguifican las pa­
labras.

Así, por ejemplo, todo lo’que sea» aejiararse 
del principio católico, es ir á la anar quía y  á la 
barbarie, es abandonar la verdade ra civiliza­
ción y  pre.scindir de la única doctrina que con­
duce al órden sin oprenion. Sobre 'Bsto tenemos 
ideas muy fijas y  mny arraigadas en que no 
vacilaremos y  de qup) no nos desprenderemos 
jamás. Pues bien, dadas estas íreencias, que 
por fortuna son tanabion las de bodo el pueblo 
español, ¿cabe foruiar en fila al lado de .los Go­

biernos que venimos conociendo? Para contes - 
tar á esta pregunta no necesitamos más sino ci­
tar los artículos .34, 35 y  36 del proyecto de 
Constitución federal, n £1 ejercicio da todos los 
cultos es libre en España.it dice el primero. 
Queda separada la Iglesia del Estado.ii se lee 
en el segundo: tiQueda prohibido á la Nación 
á los Estados y á los municipios subvencionar 
directa ó indireotamente ningún culto,» se dis­
pone en el último.

Tales son los artículos de la Constitución 
en proyecto. Nosotros rechazamos y  rechaza­
remos siempre la libertad de cultos que la Cons­
titución de 69 estableció y  la condenamos hoy 
como entonces; nosotros rechazamos también 
la separación de la Iglesia del Estado, que se 
proclama ahora y que no tiende más sino á ha -  
cer afEstado ateo, como lo prueba el artículo 
en que se prohíbo que la Nación, los Estados y  
los municipios subvencionen culto alguno. Esto 
es además opresor y  tiránico. Si un Estado ó 
un municipio quiere subvencionar y  sostener el 
culto católico, ¿por qué so le prohíbe? ¿Con qué 
derecho se coarta la libertad de unos, cuando 
tanto se ensalza la libertad de otros?

¡Ah! forzoso es reconocerlo; esa libertad se 
coarta porque aquí los más déspotas son los 
que se llaman liberales; porque aquí los que 
tienen siempre la libertad en la boca impri­
men por lo común el sello de la violencia y  del 
terror á todos sus actos. Esta es la verdad. 
Cuando en España se dice "libertad de cultosn 
no es esto lo que se quiere decir, sino persecu­
ción al culto católico, destrucción de los tem - 
píos, y  la miseria y  por consiguiente 1» muerte 
del clero.

Ese es el camino que precipitadamente va - 
mos recorriendo, y  este el punto á donde nos 
conducen los templados y los intransigentes y  
á donde nos ha traído la Constitución da 1869 
y  nos lleva sin remedio la federal que todos los 
diputados encomian, que todos aplauden y  que 
los más notables suscriben ■

Sa equivocan, pues, los hombres que espe­
ran órden de lo que hoy existe y  de lo que se 
prepara. Por el camino emprendido se va nece­
sariamente á la disolución social. Si aunque 
asi lo tenemos por cierto busca algún cándido 
por semejante derrotero el órden, en nuestro 
puesto lo esperamos, seguros de que lleva via­
je para tiempo, y  de que ha de volver al fin 
viejo y desengañado.

No hay órden posible cuando no hay reli­
gión y  ju.stioia; y es irreligioso, injusto é ini­
cuo separar hoy la Igl 3sia del Estado, ó lo que 
es Jo mismo arrojarla por la ventana y  quedar­
se el Estado con tolas las rentas, con todos los . 
bienes de la Iglesia, y  no paga> le ni lo que se 
le ofreció para compensar en parte el daño q ue 
se la había causado, sobre lo cual ya hemos es­
crito y  escribiremos otra vez. Los que así se 
conducen no caminan hácia el órden, que e.s la 
armonía y  el concierto de todos los intereses y  
de todos los derechos, puesto que así se empie­
za por desconocer y  hollar los más sagrados. 
Cuando estos derechos se coiiculran y  se o lv i­
dan, no hay que esperar situaciones ordenadas 
y  pacíficas, sino épocas de violencia y  de con­
tinuo combato.

Se engañan, por tanto, los que otra cosa 
crean y  esperen; y  hora seria ya de que la ex­
periencia les hubiera convencido, y  de que de­
clarasen y  reconociesen que viviau en el error.

Hoy se ha combatido y sa está combatiendo 
á fuego y  sangre para destruir ciertos cantones 
que violenta y  arbitrariamente se habían for­
mado, que hubieran acabado con la unidad na­
cional, y  que han llenado de luto á las más ri­
cas y  bellas poblaciones de España. Para todo 
esto se ha derramado con abundancia sangre 
española, y él Gobierno parece satisfecho con el 
ti iuTifo. Comprendemos la satisfacción del Go­
bierno, jiero bueno será preguntarle: ¿qué pieu -  
sa y  qué dispone para mañana? La respuesta 
había de serle muy difícii, y  por cierto no la 
aguardamos de él; pero nuestros lectores pue-

DIDISR Á ADRIANA.
París, Setiembre 18...

Es verdad, mi querida Adriana; los lazos de fa­
milia son indestructibles; y  he sentido esta verdad 
al leer tu carta. Resoluciones, tomadas bajo la in­

fluencia de la cólera j  del dolor, se han desvanecido | 
al leer tus renglones, y quiero escribirle, q uiero 
abrirte mi corazón, como lo hacia en dias más di­
chosos.

Sólo te ruego que no tomes mis quejas, por iinás 
amargas que sean, como reconvenciones: no tengo 
ninguna que hacer, como no sea á mí mismo, horu- 
bre sin energía, que he visto mi destino, que be 
visto el abismo bajo sus flores, y que no he tenido 
valor fiara apartarme de éL

Ya adivinas que se trata de Clotilde, la cual, si­
guiendo su pendiente, el egoísmo en que la han cria­
do, ha llevado á cabo su. obra.

Tolo lo que mi pobrer madre temía, ha sucedido. 
Estamos arruinados; la-t. fiestas, los bailes, las extra­
vagancias del lujo, la fri'volidad y la pereza, han pro­
ducido al fin del iuvieruio un déficit tal, que el dote 
de mi mujer ha bastadci apenas á llenarlo.

Clotilde me había ocultado nuestra verdadera 
posición; las deudas y los empréstitos que había 
contratado en mi nomiire. Había vivido de subterfu­
gios y de mentiras, y i a hoia de L révelacion ba sido 
muy penosa pera ámbos. Sin embargo, Adriana, la 
acuso ménos que me acuso á mí mismo; todo esto 
era de prever, y, á haber sido yo ménos débil, no 
habría corrido hacia esa ilusión fatal de la fortuna, 
en cuyo término no he halla.do más que las áridas 
arenas del desierto.

Ante esta desgracia, he vuelto á ser hombre; ha 
perdonado á ta niña mimada al verla llorar, he sacu­
dido la molicie que me tenia adormecido hacia tres 
años, (porque no se siente imp unamente el contacto 
enervante del lujo : hs solicitado un empleo en pro­
vincia y acabo de obtenerlo.

Me llevo ó Clotilde; sus misimos padres lo aprue­
ban; procuraré que sca feliz; pero, I» lo confieso, es­
toy resuelto á ejercer sobre ella toda mi legítima au­
toridad.

, den hallarla todos los dias eu los actos del Go­
bierno, y  muy especialmente en el pi-oyecto de 
Constitución, que es doude se coudeusan las as­
piraciones de los políticos del dia.

Lo que esa Coustituciou dispone en mate­
rias religiosas, ya lo hemos dicho. Luego, para 
couservar la unidad de la patria, se dice que 
compondrán la uaciou española los Estados, de 
Andalucía Alta y Baja, Aragón, Asturía.s, Ba­
leares, Canarias, Castilla la Nueva, Castilla la 
Vieja, Cataluña, Cuba Extremadura, Galicia, 
Murcia, Navarra, Puerto Rico, Valencia y  Re­
giones Vascongadas. Esos son por lo ménos los 
Estados ó cantones en que se clividi á el fmís: 
todos ellos han de tener completa autonomía 
económico-administrativa y toda la autnnoiuía 
fjolítica compatible con la existencia de la Na­
ción. Todos los Estados se darán además su 
Constitución, nombrarán sus Gobiernos y  ten­
drán sus Asamblea.s legislativas por sufragio 
universal

Habrá, pues, 18 Estados, según la Consti­
tución, y  además los que .salgan; perocori los 18 
no más tendremos 18 Gobiernos, otras tantas 
Constituciones y Córtes, j  á más el Gobierno 
y  las Córtes centrales.

Hasta aquí con un solo Parlamento se ha 
visto en continua alarma. Ya pueden figurarse 
nuestros lectores lo que sucederá cuando fun­
cionen 19. ¡Qué de medidas y  de leyes nos 
aguardan! ¡Pobre país y  pobre España, entre­
gada de esta suerte á los delirios y locuras del 
federalismo!

Tal es la situación que se prepara. Pa-a lle­
gar á ella se ha destruido hoy en una sangrien­
ta lucha lo que se oreará mañana; y  á est) Ha - 
man algunos gobernar y  ser hombre» de órden. 
Parece imposible tanta obcecación y  tanta de - 
mencia.

Conste, núes, que esto es lo que se desea y  
á lo que se aspira, y  que por tju  tortuosos ca­
minos no se va al órden ni al re toso público.
A donde so va es al ateismo, á la disolu ¡ion 
social, á la más espantosa anarquía y á des - 
tmir diez dios ántes ó diez dias después la uni­
dad nacional.

¿Es esto sostener el órden? ¿Es posible apo- 
ysfrse en esta palabra para sostener lo que á 
tales perturbaciones conduce?

Medite cada cual con la mano puesta sobre 
su conciencia, y  resuelva luego; que para nos -  
otros tiempo hace ya que está ventilada esta 
cuestión y  decidida para siempre.

Por desgracia la simpatía se acabó ya entre nos­
otros. Sus tendencias, sus gustos no tienen ningún 
punto de contacto con los mios, y será preciso que 
yo sea indulgente y ella sumisa para que nuestro 
porvenir sea siquiera tolerable.

Yo había soñado algo mejor que esto. Con esa 
bondadosa y apacible Isabel, hácis la cual me lleva­
ban mi corazón y mi razón, hubiera tal vez llegado á 
ser un hombre distinguido, y, de seguro, un hombre 
feliz. Hubiera sido un consuelo para mí en la desgra­
cia, un apoyo en la duda, un rayo de sol y el reposo 
siempre. Ahora estoy solo, porque es estar solo cuan­
do á uno no le entienden los que tiene á su lado.

Si el porvenir desmiente estos malos presagios, 
ya te lo diré, Adriana. Si no, no te sorprendas por 
mi silencio.

Adiós, hermana mia; compadéceme, pero no du­
des del cariño de tu  amante hermano

Didier.

CLOTILDE A ADRIANA.

París, Setiembre 18...

Supongo, querida mia, que estás al corriente de 
todo lo que ha pasado; que conoces mis imperlona- 
Mes crímenes y la penitencia á qiia me han someti- 
dô  ¿.\caso te cuentas tú en e'. número de mis acn- 
sadores? ¿Quién sabe? Todo es posible y ya nada me 
admira.

Sabe, pues, que se me destierro á una ciudad de 
provincia, en Auvernia, según creo, y que se me 
pone completamente eu tutela, como si en vez de te­
ner 24 años, tuviera 12.

Si sólo mi marido hubiese tomado esta determi­
nación, de seguro que no me hubiera conformado 
con ella, pero papá y mamá han hecho alianza ofen­
siva con él: bajo, pues, la cabeza y cedo á la aulori-

A IG U A L  D ISTA N C IA

Existe eu la provincia de Jaén, á tres kiló­
metros do Baeza, un pueblo llamado Ibroa, cu­
yos vecinos gozan fama de malos y  de temero­
nes y suelen dedicarse con fortuna al oficio, en 
otros tiempos qu brado, de contrabandista.

Cuentan que á un ibreño, el más jaquetón 
y  desc'cido do su é lOca, le cogió en una solita­
ria vereda de Sierra-Morena unahorrososa tor­
menta, y  c.ida vez que un claro relámpago des­
lumbraba sus ojos ó una ronca detonación atro­
naba sus oidos, el andaluz sa fcantigua m hu­
mildemente y con téiiue voz, t émala por el 
miedo, fijando contrito sus esjiantaJos ojos en 
el enlutado cielo, clamaba con desmadrado 
acento:

¡Zeñó, que no zoy de Jíbroz!
La Providencia, que vela solícita hasta por 

los malo.s, de¡)aró al Ibreño á uu lado del cami­
no, una estrecha cueva, que escondida en las 
duras entrañas de un gigante lisco, lo ofieció 
un pasajero y  seguro refugio contra la lluvia 
que caia á torrentes y  el granizo que le azotaba 
sin piedad.

Ocioso sería asegurar que nuestro andaluz 
se coló de un salto dentro de la cueva, peí o lo 
que no dejará de excitar la hilaridad de nues­
tros leotoi eses saber,que el acongojado Ibreño, 
repuesto del susto y cieyéndo.se sin duda jiai te 
integrante de las rocas que desafian á las tor­
mentas, asomó, no sin recelo, la cabeza, miró

dad, protestando en mi interior que la conversión que 
espetan no vendrá.

Después de lodo, mi crimen no es tan grande; he 
vivido como las mujeres que' me rodeaban; según 
las exigencias de la sociedad en la que me habían 
metido.

¿Para qué sirve la fortuna de papá reunida con 
su trabajo, si yo, su hija única, no puedo permitir­
me un capricho; si tengo q le contar, conteuerm* y 
privarme de lo que me gusta?

Entonces, no vale la pena ser rico, ni siquiera de 
vivir; asi es que, sabiendo que algún dia seré casi 
mülunaría, puesto que tengo lo que se llama espe­
ranzas, no pienso corregirme, sino, por el contrario, 
cultivar mis gustos por el lujo, por el arte y la fan­
tasía; avivaré la llama de la elegancia, tanto má* 
cuanto más quieran apagarla.

Papá, para darme una saludable lección, quiere 
que viva coa el sueldo de mi marido, (¡qué risa!) y  
con una pensión de cinco mil francos! Así creen 
dominarme; pero no me conocen.

He pensado bien en ello; mi verdadera falta está 
en el casamiento que he hecho. Ku vez da > acer la 
felicidad de un jóveu interesante, hub.era debido 
unirme á un,igual mío en fortuna y parecido á mi 
en inclinación é ideas.

Pero tú sabes, Adriana, quién me ha aconsejado 
y quién se ha aprovechado de mi inexperieucia para 
asegurar á uu hermano preferido el raugo y la opu­
lencia á que hubiera aspirado en vano eu el puesto 
que ocupaba.

No ceusuro á nadie, pero recuerdo. Me someto á 
lo que de mí exigen, pero reservo mis peasamieulof 
y mi porvenir; estaré bieu con Dilier, pero á condi­
ción de que no ha de lomar aires deamo y de señor, 
imposibles eu nuestras reciprocas posicioues.

(.9e oontinnarii.

Ayuntamiento de Madrid
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coa aire de triunfo al cielo, colocó el puüo cer­
rado de la mano derecha sobro la palma abier­
ta de la mano Lzquierda, dió en olla un golpe-  
cito, y  gritó con toda la fuern, de sus pul -  
mones:

¡Zi uHó; de Jibroz y  muy de Jíbroz!
Pues bien, el cuento del Ibreño nos lo ha 

hecho recordar el siguiente delicioso párrafo 
de un artículo de La Discusión-

„En contra del Gobierno de la república, 
en contra de las Córtes Constituyentes, no hay 
revolución posible, ni reacción poderosa. La le­
galidad es tan átnplia, que asegura el derecho 
de todos. Por esto en los momentos de peligro, 
la lógica misma de los sucesos nos dió el voto 
de los conservadores, como mañana nos daria 
el de todos los partidarios de la libertad y de 
los derechos adquiridos en contra do los con­
servadores. Y es que la república federal está 
tan distante de la anarquía de los intransigen - 
tes como de la centralización y  el monarquis­
mo de la gente con3ervadora.it

Para librarse do la tormenta demagógica, 
cuyo primer relámpago brilló con siniestra luz 
en Alcoy, los federales ‘¡-einantes, los federales 
'poder y presupuesto, única diferencia que los 
separa de los federales intransigentes, reclama 

• ron el concurso y  el auxilio de los conservado­
res, para salvar la sociedad, que benévolos e in­
transigentes habian, con sus predicaciones y  su 
ejemplo, dejado indefensa y  colocado al boide 
del abismo.

Y los conservadores, desarmados en todas 
partes, en todas partes perseguidos y  vilipen­
diados por la revolución, acudieron al llama - 
miento del patriotismo y  ofrecieron sus votos 
en el Congreso, su influencia en las ciudades y  
su vida frente de las barricadas para salvar la 
patria que agonizaba, sin cuidarse de averiguar 
en tan supremos momentos si eran atrición 
contrición los alardes de severidad, energía 
amor al orden, los propósitos de la enmienda 
consignados en el programa ministerial, tan 
enfática y solemnemente expresados como ma 
sentidos y  fácilmente olvidados.

Porque es necesario recordar á los federa­
les, para que sepan apreciar el auxilio que  ̂
las presentes graves circunstancias han recibi 
do de los conservadoras cuántas y  cuáles son 
las fuerzas que estas le han prestado y  cuáles 
eran los elementos disolventes que constituían 
las fuerzas vivas de la república

Esos batallones flancos, terror de los ancia 
nos y de las mujeres, prototipo del miedo y  de 
la perversidad, que la Oaceta disuelve en sus 
decretos de ayer; esos célebres batallones galai 
eos, que vagan de pueblo en pueblo, huyendo 
de los ca> listas y saqueando á los pobres con­
tribuyentes; esos iban á ser, esos hubieran sido 
elejá-citode la república, si la insurrección 
del Norte y  de Cataluña no hubiera hecho 
necesario el ejército de la Nación.

La república compró, bien caros por cierto 
francos para licenciar á los soldados y ha teni­
do que emplear soldados para disolver á loa 
francos.

Esos batallones de voluntarios, en cuyo ar­
mamento ha gastado la república los escasos 
rendimientos del país exhausto, desatendiendo 
entre otras sagradas obligaciones las mezqui­
nas asignaciones de los oficiales de reempl^o, 
que hoy llama para restablecer la disciplina; 
esos batallones de voluntarios, que han levan - 
tado, donde han podido, la bandera de la rebe­
lión y  vuelto las bocas de los fusiles contra la 
patria, esos formaban las reservas de la repú-
blica. , , .

Esos barcos, que han arrastrado la honra 
de España por las costas del Mediterráneo, 
bombardeando y  saqueap lo las ciudades, (>le • 
gando y  abatiendo el pabellón español á los 
pies del extranjero, esos (¡más valiera haberlos 
perdido con gloria en el Callao!) son la mari na 
de la república.

Los oficiales y  los soldados que aún con­
servan inmaculado su uniforme, los que han 
dado el triunfo al Gobierno constituido en Sevi­
lla, Cádiz y Valencia, los que han sabido mo­
rir por sostener la subordinación quebrantada 
por los halagos federales, los generales á quie­
nes se ha confiado la honrosa misión de resta­
blecer la disciplina de las tropas do Cataluña, 
los jefes y oficiales que han acudido á].servir de 
subalternos distinguidos, esos eran el núcleo del 
ejé''cito monárquico, esos son ahora el sosten 
del «jé- cito nacional.

¡Pobres federales! ¡Insensatos revoluciona­
rios! Habéis pagado con una | rodigalidaJ fabu­
losa los servicios prestados á la revolución y á 
la república, haciendo subir como la espuma á 
los desleales y  conspiradores de oficio, y ahora 
08 veis en la triste necesidad de llamar contra 
ellos en vuestro auxilio á los ofi.dales benemé­
ritos. que teníais arrinconados por desafectos, 
postergados en su carrera y  atrasados en el per­
cibo de sus mezquinos sueldos.

Habéis triunfado con el auxilio de loŝ  con­
servadores, diciendo como el andaluz, al oir so 
bre vuestras cabezas rugir Ja tempestad "so­
mos hombres de órden," y ahora queréis colo­
caros á igual distancia de ellos y  de la anar­
quía, para uniros á esta si los conservadores se 
levantan, ó para aproximaros á estos si vues­
tros amigos os disputan de nuevo el poder.

Pues reparad en que el volcan no está ex­
tinguido; que aún fermenta la encendida lava 
en el seno de la sociedad que la revolución ha 
corrompido, y  que es un poco prematuro y algo 
peligroso gritar, parodiando al íbreño, "¡Fede - 
rales y muy fedeiales! ¡Revolucionarios y  muy 
revolucionarios!"]

¡Os encontráis á igual distancia de los de 
magogos y de los conservadores! y  iqtúénes 
sois vosotros que no podéis vencer á la anar-- 
qula sin que os ayuden los con.servadores, ni 
triunfar de los conservadores sin echaros en 
b aZos de la anarquía?

Sois .. la Ntxdd,] la nada que se halla á igual 
distancia de t<‘do lo existente.

Couiprendemos el secreto de vuestra de- 
Ülencia. N-iCesitais á los vencidos para vencerá 
los cohservadóíeS. El dia que esto.s se acaben 
de convencer de tjue no sabéis ó no queréis dar­
les órden y justicia, é intenten adquíiir por sí 
hiisrro.s tan preciados dones, ya saben los c >n- 
fiervaiores los nombre.s de vuestros auxiliares 
y  la importancia de vue.stras amenazas. A vues­
tro lado estarán Pierrard, el jefe de los incen­
diarios de Sevilla; Contreras, jSl bombardeador 
de Almería; Salvoechea, el profanador de los 
eementeiios; Carvajal. Calvez y todos los jefes

los eantoDM publevadois.

Hacéis bien eii amenazar á los conservado­
res. Ya no los necesitáis. Discutid vuestra 
Constitución atea; estableced los cantones, 
trayendo la unidad nacional, y gritad con toda 
la fuerza de vuestros pulmones;

¡Federales y muy federales!

í DONDE e m p i e z a  e l  AFRICA?

Entre los inumerables sucesos edificantes 
tan propios de nuestro país en este período que 
inauguró la España con honra y  concluye en 
la república del órden y  de la paz, merece es­
pecial mención el que sigue.

A las nueve de la noche del 6 del actual, se 
presentaron 52 foragidos, en la po.swion deno­
minada Casa-blanca, sita en el término de Hú- 
mera, á una hora de Madrid y próxima á la 
Casa de Campo.

La cuadrilla, perfectamente organizada, se 
dividió'en dos, rodeando parte la casa, y for­
zando las puertas el mayor número por medio 
do la lanza de un carro, violentamente impul­
sado. Los ladrones, armados de trabucos algu -  
nos y muchos de carabinas, iguales á las que 
los voluntarios usan para defensa de la patria, 
tranquilizaron á la dueña de la finca, asegurán­
dole que sólo iban á robar cuanto tuviese, siu 
hacer daño á las personas.

Practicado el primer registro, desbalijados 
todos de las mejores ropas, alhajas y objetos por­
tátiles de algún valor, le exigieron dijese dónde 
ocultaba un cofre cou treinta mil pesos fuerte, 
que suponían había llevado á la quinta en dias 
anteriores. Y como tal cofre no existia, y  asi 
fuese asegurado por dicha señora, la cogieron 
por el cuello, que apretaron hasta el grado in - 
mediato á la asfixia, y  estuvieron apuntándole 
con cuatro carabinas largo rato. Después ordo - 
nó el jefe de la partida que la llevasen á la cue­
va y  la fusilasen. Allí se dirigid por sus piés la 
señora, que animada del valor de la indigna­
ción, lo tuvo para rogarles que cuanto ántes 
ejecutaron el crimen, pero que no la amarra­
sen. Ya en el sitio designado, lo mandaron re - 
zar el credo, mientras que apartándose los hé­
roes cuatro pasos, le apuntaban con la tranqui­
lidad que prestaba á sus inmacuUtdas concien­
cias la abolición de la pena capital para los ase­
sinos, incendiarios, salteadores y demás profe­
sos en tales oficios, que componen hoy la flor y  
nata de la sociedad, en el pueblo de los Pelayos, 
Alfonsos, Cides y Guzmanes, únicos á quienes 
el órden de cosas vigente permite aplicar cuan­
do bien les place la pena de muerte.

Por fortuna impidió la consumación del cri­
men un incidente casual; y aquellos bandoleros, 
renegando de su mala estrella, hubieron de con­
tentarse con robar cuanto había en la casa, de­
jando amarrados á los guardas é inquilinos á 
excepción de la señora, que á nuestro juicio 
debió quedar altamente satisfecha de su país 
y  del buen empleo que se hace de la cont'ibu - 
cion que naga como propietaria, para que á 
mano armada le roben.

Creíamos que puestas las poblaciones más 
importante? á disposición de los criminales es­
tarían los campos, libres de su presencia; más 
ahora vemos que hay bastante número para 
atender á todos los servicios.

¡Oh afortunados contribuyentes, que teneis 
la dicha de pagar armas tan bien empleadas!!’

LA VIS ITA  A
DEL CONDE

FROHSDORF
DE PARIS.

La prensa de París se ocupa preferentemen­
te de la visita del conde de París al de Cham— 
bord; y, como es de suooner, cada periódico ha­
bla de ello bajo el punto de ■vista de su par— 
tido.

Cree la Liberté que ol principal objeto del 
viaje del conde de París á Viena es el de visi­
tar al heredero legítimo de Luis XIV; y  si esta 
visita no se verifica, dice, sólo podrá atribuirse 
e.ste contratiempo á actos ó á nucesos indepen­
dientes de la voluntad del hijo del duque de 
Orleaus.

Recuerda el citado diario lo ocurrido cuan­
do en Junio de 1871 el sonde de Chambord ma­
nifestó al de Pai ís, que deseaba viJtarle, que 
estaba en vía.ieras de tomar una determinación 
grave, excitándole á que difi iese su visita: esta 
determinación fué su proclama de 5 de Julio, de­
clarando que no podía saciifisar la bandera 
blanca.

Este incidente lo relaciona la Liberté con la 
reciente carta del mismo conde de Chamtord 
al diputado Cazenove de Pradines, deduoién- 
do de todo esto que el a.suato de la fusión de 
las dos ramas no ha adelantado un paso desde 
1871, siendo por lo ménos en la actualidad tan 
problemático como en aquella épocca

Termina la Liberté diciendo que está con­
vencido deque el conde do París, en su entrevis­
ta con el de Chambord, no llevará las ideas que 
tanto preocupan á sus amigos, y á este iiropósi- 
to reproduce la carta que el conde oe París di­
rigió á M. Elsingre en Enero de 1871, cuyas 
dSilaracioQes, á juicio del colega, pueden fijar 
el carácter del paso que se propone dar en 
Fíohsdorff el heredero de Luis Felipe, cuya carta 
creemos oportuno traducir.

Dice así;
« York-House.—Trcickenham-Middlesex.

»i8 Enero de 1871.
»Seüor Elsingre:

»He aquí la carti del doctor Bourguignon, que os 
agradezco mucho rae hayais comunicado, por lo mu­
cho que me ha interesado.

»En cuanto á la especie de abdicación que nos 
aconseja, le contestaría, si pudiese, que sólo los so­
beranos ó los pretendientes pueden abdicar. No ha­
biéndome presentado nunca como pretendiente, na­
da tengo que abdicar. En todas ocasiones he dichode 
una maneia precisa, que no pretendía nada más que 
el goce de mis derechos de dudada ao; que estaba 
dispuesto á servir á mi país del modo que este qui­
siera; pero que consideraría siempre como el unico y 
verdauero Gobierno de Francia el qtie la Nación eli-

*'*T¿a petición que hemos dirirido al Ciie-po legis- 
lotivo á pesar de que este habí i sido elegido en 
tiempo del Eraporaaor, ha sido la declaración mas 
pateule de esta situación Las ofertas de servicio
hechas al Gobierno de la defensa nacional, han sido
el mejor reiOnocimieulo de la república; porque una 
vez puestos á su servicio, la hubiéramos servuo 
lealmeule.

»,Qué más podemos hacer?
»¿Rsconocer á la república? Sólo las potencias ex­

tranjeras reconocen á los Gobiernos.
^Respecto á nosotros como simples ciudadanos, 

no tenemos que someternos a ella j  servirla.
i-:Declararnos republicanos?
r¿De qué serviría esta expresión de opiniones que 

no había de comprometer á nuestros amigos? En 
cuanto á mí «sé que soy infinitamente más republi 
capo» que wtos últimos; es decir, que no tongo n in ­

guna de sus repugaaucias por esta forma de Go-
bisruo. , • •»Esas pomposas declaraciones de qpinion, que son 
ó parecen ser siempre dictadas por el ínteres perso­
nal, son medios ¿propósito para los Bonaparles, pero 
no para personas que aspiran á ser resp nadas.

»Mucho 08 agradecerla qu® pudierais dar esta
contestación al doctor Bourguignon.

»Si no teneis otros medios,' enviadme antes de las 
once del jueves, vuestras cartas escritas en papel 
muy fino y en cuatro dobleces y traure de remitir­
las pero guardad silencio sobre ®stq.

'  ^  ® L . p .  DE ÜRLEANS.Í>

Las declaraciones que anteceden, dice la 
Liberté, e.stán hasta cierto punto coafirrnadas 
por el Journal de París, órgano reconocido de 
los príncipes de Orleans, que á nombre de los 
príncipes se esfuerza en declinar toda preten­
sión al trono fuera de las vías hereditarias.

"La monarquía electiva, escribe en el Journal de 
Parts M. Eduardo Harvé, cualquiera que sea el mé­
rito Y la habilidad de las persouas que la represen­
ten, sólo ofrece una pequeña parte de las venlajas 
de la monarquía hereditaria. No hay que decir por 
esto que se debía echar por tierra una monarquía 
electiva, eslablecidi, cuando el país se ha acostum­
brado á ella, cuando esta monarquía le da el órden 
material, la paz social, la prosperidad en el interior,
V la dignidad y la iufluencia en el exterior. En este 
caso la prudencia aconseja conservar es a forma de
Gobierno. , ,  ,  • ,

Pero en presencia de una labia rasa, por decirlo 
así; cuando nav que hacerlo todo, sena imperdona­
ble no hacer prevalecer el sistema que ofrece ma­
yores garantías de estabilidad, el que la expeneucia 
de la mayor parte de las naciones de Europa ha con-

^SL, pues, la Francia retrocede de la república á la 
monarquía, hay que esperar que también de un paso 
más y retrooecia de la monarquía electiva a la here-

De estas palabras del Jov/mál de París de­
duce la Liberté que ni el con le de París ni sus 
amigos se hacen la menor ilusión acerca del 
éxito de la fusión que se va á intentar otra vez 
en Froshdorf, y que el jóven príncipe tomará 
el partido prudente de esperar los aconteci­
mientos.

No somos nosotros de esto parecer, pues, 
seguu una correspondencia fechada el 5 en Pa 
rls, la visita del conde de París al conde de 
Chambord se ha realizado de acuerdo con los 
duques de Nemours, de Aumalo y  de Mont- 
pensier.

Esto parece suponer el reconocimiento so­
lemne que los príncipes de Orleans hacen del 
jefe de la familia de Borbon, y  que el nieto 
de Luis Felipe acepU así plenamente el dere -  
cho monárquico representado por el nieto de 
Cárlos X . Quizás haya sido sólo un acto de de­
ferencia y do respeto que venia preparándose 
por el duque de Nemours desde hace muchos 
años, ó tal vez hayan precedido á él prelimiua 
res y  pactos políticos que no habrán sido abor­
dados por los condes do Chambord y  de Paiís 
sino con extrema reserva. El conde de París y  
los príncipes deOrleanshan dejado adivinar que 
estaban prontos á inclina-se ante el derecho he­
reditario del jefe do 1 v familia real de Francia, 
ejerciendo la soberanía real en las condiciones de- 
t^minadas por la Aiamblea Constituyento. Es 
decir, que la Asamblea llamarla al Rey y  esta- 
elecei ía la Constitución.

Este es el punto grave y  que con dificultad 
habrá podido resolverse en la entrevi.sta de 
Frohsdoiíf. Hasta ahora en todos sus manifies­
tos el representante de la monarquía heredita -  
ria en Francia ha dejado comprender que no 
aceptaría el trono sino con la bandera blanca, 
y otorgando él, como Luis XVIII, una Consti ­
tución á la Francia. Como es difícil que el hijo 
del duque de Orleans renuncie en esta parte á 
os consejos y  prescripciones del testamento de 

su padre, y  más dudoso todavía que una Asam­
blea Constituyente francesa pueda proclamar 
a monarquía sin hacer la Constitución, de 

aquí las dudas y  los temores naturales que ex­
cita el desenlace de la entrevista de Froh^dorf.

En el ínterin el conde de Paris ha sido re­
cibido va en Viena por el Emperador de A us­
tria, que, como casi todos los soberanos del 
Norte, son decididamente favorables al resta­
blecimiento de la monarquía eu Francia.

lamento, y si se puso en la ley expresamente y como 
requisito mdispensab’.e la cualidai de ser «raw»*»»- 
U general de escuadra para estar libre del juicio con­
tradictorio, bien sabe el Sr. Oreyro y sabe todo el 
mundo que la victoria que sobre un enera go obtie­
ne una escuadra es tan notoria, que bien p 
síderarse inútil la formación del juicio.

Los partidos conservadores han sido m s 
humanos sosteniendo la pena de muerte, que 
los partidos revolucionarios tratando de abo­
liría.

Aquellos concedian al Monarca la gracia 
de indulto, qu-3 ha economizado la pena caoital 
hasta el punto do que sólo en casos muy extre­
mos y  por delitos muy graves se aplicaba.

Los federales, ántes da suprimir la pona de 
muerte, han aupi imido la gracia de indulto, 
haciendo inevitable la aplicación de aquella 
para los que cualquier tribunal condene.

Debemos, sin embargo, «onsignar en obse­
quio á los revolucionarios, que la supresión de 
la gracia de indulto ha sido votada después de 
haber indultado á muchos parricidas.

Inglaterra, Francia e Italia envían sus es­
cuadras á las costas de España. Como para 
nada necesitan tal alarde de fuerza, suponemos 
que vienen á contemplar de cerca el triste es­
pectáculo que está dando al mundo civilizado 
la escuadra española.

Los prusianos han hecho un verdadero sa­
crificio al poner en libertad al ex-general Con- 
treras y  sus acompañantes, pues hubieran 
deseado trasladar á su país algunos ejemplares 
federales, como objetos de curiosidad y de es-

Nosotros les regalaríamos de buen grado la 
colección completa en sus diversas especies.

Los vientos ministeriales soplan del lado de 
la intransigencia. No son sólo los Sres. Orense 
(D. José) y Salmerón los que couferenciaron, y, 
al decir de los periódicos, quedan en perfecta 
armonía. También el Sr. Castelar celebró an­
teayer, según se dioe. una entrevista con el se­
ñor E-tévanez de la cual hau salido completo 
y  mútuameute complacidos.

Posible sera que estos vientos malsanos 
produzcan alguna indisposición del Sr. Gonzá­
lez (D. Eulogio).

miento de sangre. Este despacho ha sido leído 
en el Consejo de ayer. ,

Han retr.-esado á Valencia las innumerables 
familias que se habiau guarecido en el Cabañal 
y en el Grao. Los daños ocasionados por los 
sublevados son de bastante consideración. Se 
han hecho varias prisiones; el espíritu público 
y la Confianza principian á renacer y las tropas 
son objeto de las mayores consideraciones por 
parte del vecindario. '

El general Martínez Campo.s ha dispuesto 
el desarme de los voluntarios de la república 
para proceder á su reorganización.

¿No sería lo mejor suprimir la segunda par­
te de esto medida?

Según escriben de Cartagena con fecha 6 a 
La Política, no sólo seguía cerrado y con guar­
da de amapolos el club de los republicanos 
benévolos Jos partidarios do Prefumo), sino que 
casi todos sus socios estaban siendo presos y  
conducidos al navio ponion del arsenal.

Durante todo el dia 5 no se vió por las 
calles más que patrullas haciendo registros do­
miciliarios y prisiones en las casas de los prefu- 
mistas. El escándalo había llegado á tal punto, 
que la Junto se vió obligada á dar un bando 
prohibiendo esas prisiones, bando que so estaba 
fijando el 6 á la salida del correo.

Con el vapor Femando él Católico se ha­
bian hecho esfuerzos para desencallar á la Mén­
dez Fuñez, pero habian sido completamente 
inútiles. Ella y  la Numancia están varadas de 
tal manera, que costará mucho trab ajo ponerlas 
á flote.

Los insurrectos no sólo no ¡lensaban ya en 
traerse la Vitoria y  la Almansa, echando á 
pique las fragatas inglesa y  alemana, sino que 
empezaban á mostrarse alicaídos y  á dudar del 
triunfo de la federal.

A la salida del correo el expresado dia 6, 
acababa de ser puesto en libertad el general 
Contreras, el cual asistía en aquel momento á 
la sesión de la J unto revolucionai ia, la qué pen­
saba apelar á medidas extremas. 1^ soltura del 
pirata del Mediterráneo se atribula á instruc­
ciones recibidas de Berlín por el comandante 
de la f( agata prusiana, á cuyo bordo estaba 
aquel retenido.

No hay más que ver la ley de ascen sos en 
la Armada hecha después de la revolución de 
Setiembre,para conocer que el que últimamen­
te se ha dado al comandante general del de­
partamento de Cádiz Sr. Arias, es enteramente 
contrario á lo dispuesto en ella y  adolece por 
tanto de un notorio vicio do ilegalidad. Hé 
aquí lo que á este pro|RÍHÍto ha dicho El Go ­
bierno, cuyai observaciones á nuestro juicio 
son incontestables:

«No hace muchos dias depositábamos algunas 
flores sohre la tumoa del almirantazgo; hoy nos toca, 
por desgracia, entonar un De profundi'i á la ley de 
ascensos de la Armada. Establece esta la antigüedad 
absoluta en todas la? clases, y únicamente deja la 
elección en la de. capitón de navio ae primera clase 
á contralmirante

Solo para casos muy extraordinarios, y de reco­
nocida heroicidad permite la indicada ley los ascen­
sos fuera de escala, y tratándose de la clase de al­
mirantes, está tan explícita, que es necesario un 
juicio contradictorio, en que se prueben la honra y 
prez para el pais, por batalla naval ganada al enemi­
go, para romper la antigüedad

Ahora bien, sin que tratemos de aminorar los ser­
vicios del general Arias, á quien enviamos nuestóos 
plácemes, ¿está este geueral en el lleno del art. , 
capítulo k", tít. I de la ley de ascensos? Categórica­
mente decimos que no, y para ello no tenemos^ que 
recurrir á más prueba que á la redacción del articulo 
dispositivo que nos ocupia. ¿Qué dice al conferir el 
ascenso? Dice que lo confiere por analogía (no ue 
acuerdo, ni al tenor, ni de conformidad) con lo que 
disiKme aquel art. 7.* •

¿Puede una ley conculcarse porque el criterio in­
dividual ju  gue análogos unos hechos con aquellos 
que señala, marca y establece el texto de ella .

Si esto *e afirma como principio, si se deja sen­
tado como jurisprudencia, no tendremos en Esoaña 
legislación posible Entonces los  ̂ministros tendrán 
un criterio para cada caso, y sin ir más lejos vamos 
á buscarlo en el mismo Sr. Oreyro Miembro era 
S. E. del Almirantazgo ruando llegó la noticia de la 
sublevación del arsenal de Cavite: el caoitón general 
de aquellas islas el comar-dantó general y todas las 
notic as particulares encomiaban el brillantísimo 
comportamiento del capitón de fragata D. Manuel 
Carballo, jefe accidental del apostadero por auíencia 
dol general Mac-Crohon. Tanto este como el general 
Izquierdo, primera autoridad de la i.sla, pedían el as- 
cen.'O de Carballo al inmediato empleo

Tratóse la cuestión en el Almiranlaz;.m, y recono­
ciendo el presidente y vocales los eminentes servicios 
que aquel prestó (*mo j'de del apostódero, no lo cre­
yeron, sin embargo, y entre ellos el Sr. Or vio, den­
tro del espíritu y letra de la ley.

Pero V am os a l  texto del art. i.®, qin* .«e cita en 
el decreto ascendiendo al >r. Arias ¿Que dice? Dice 
que los coma.idautes genera es de escuaira no nece­
sitaran la formación de juicio conlradiotório para as­
cender por elección: «la notoriedad de los hechos 
gloriosos que en ellos han de recompensar-e, se cx- 
ceplú-) de la regla general y bastará la propuesta ó 
acuerdo déla corporación superior da la Armada.»

En primer lugar, el contralmirante Arias no es 
comaníante general de escuadra y sqlo de qepar-

Los diputados de la minoría se han reunido 
ayer tarde en el salón de presupuestos del Con­
greso para a ;ordar la línea do conducto que les 
conviene seguir respecto de la discusión del 
proyecto constitucional, después del fracaso de 
la insurrección.

Di cese que los pareceres de estos señoresau- 
dan divididos, y que al paso que hay algunos 
para los cuales seria lo mejor retirarse de la 
Asamblea, adoptando una actitud amenazado­
ra, los hay también que opinan que debo bus­
carse ó aceptarse un acomodamiento con el Go­
bierno. _ - j  ■

Este nos parece el mejor camino; dejarse 
¡ querer es lo que les conviene: no tienen motivos 
I para quejarse,pues sus travesmas no han sido 

hasta ahon» castigadas y una cosa es que se ha­
ya concedido autorización á los tribunales para 
procesar á algunos de sus compañeros y  otra 
muy distinto y  muy distante, es la aplicación 
délas penas á que se hayan hecho acreedores. 
Hasta pena visto, ojo enjuto. ¡Quién sabe si pa­
ra cuando los diputados iutransigeutes sean 
sentenciados ocuparán los más comprometidos 
las poltronas ministeriales!

A la facción Peco se le suponen 250 hom­
bres, con los cuales entró anteanoche en la Ven­
to Nueva de Despeñaperros.

Durante su permanencia en la provincia de 
Jaén ha sido eficazmaiite auxiliado por algunos 
alcalde.s, que recomendamos al nuevo goberna­
dor de aquella provincia, á fin de que sean de­
clarados en situación de reemplazo y  sustitui­
dos convenientemente por otros que han tenido 
la suficiente energía para resistir sus exigencias |  
metálicas. r

El capitán general de Galicia anda á caza de 
galáicos; pero se necesitan galgos para darles 
alcance, pues corren como liebres y comen como 
leones.

Según telégrama del gobernador de Jaén, 
ayer á las dos de la madruga-la ha sido corta­
do en Sinto Elena el puente núm. 43, habien­
do salido á componerlo 13 hombres, acompa­
ñados de 30 Guardias civiles, cuya operación 
quedó felizmente hecha á las tres horas.

Granada, en risto del fracaso de la insur­
rección valenciana, ha acordado someterse por 
ahora á la obediencia.

A pesar de los halagos del Gobierno, dice 
El Diario Español, parece que la minoría de 
la Cámai a no entiende de indirectas. Derrotada 
en las autorizaciones para procesar á los dipu­
tados insurrectos, salimos ahora con que la 
minoría se retii ará de ia Asamblea así que ter­
mine la discusión de esto asunto y  no asistirá 
á los debates de la Constitución federal, por lo 
cual retira también el voto particular que pre­
sentaron sus individuos. El Q ibierno, sin em - 
bargo, insiste en discutir la Coustituciou, lo 
cual no sabemos qué resultado práctico podrá 
darle.

Sin la asistencia de ningún partido político, 
sin la asistencia siquiera de los que se suponen 
únicos y verdaderos guardadores de la doctrina 
federal, ¿qué fuerza va á tener ese monstruoso 
engendro que sostienen la comisión y  el Go­
bierno?

Aquí todo el mundo se propone hacer el 
mayor número de disparates posible, y  la ac­
titud de la minoría, que debería servir á la si­
tuación para suspender todo debate respecto á 
la ley fundamental, parece por el contrario, que 
la incito á que se discuta cuanto ántes.

Dice un colega:
«Parece q le 1 )s radirales harán declarac'ones en 

lo Cámara, manifestaudo que no pueden contribuir 
á la discusión de la Gonsúlucion federal »

¿Por qué? Pues si los radicales entran por to­
das, como la romana del diablo. Mayor salto 
fué el de ¡a monarquía á la república y lo die­
ron con toda felicidad.

El caiiiton gene-al de Andalucía ha tele­
grafiado al Gobierno di iéndole que es tal la 
excitación que hay entre toda.s las cla.ses de 
Sevilla  contra los incendiarios de dicha ciudad 
que. si el ministerio los indultara, .aquellaauto - 
ridad no respon leria del órden, cuyo restable­
cimiento tendría que costar de nuevo derrama-

Eu Sevilla habian terminado el miércoles 
las prisiones, pero continuaban los registros do- 
mieiliai-ios. Habian llegado gran número de fu­
siles y carabinas recogidos á la Milicia de los 
pueblos de la provincia de Cádiz. Habiendo 
marchado con la columna del general Pavía to­
da la artillerto que entró en Sevilla, habíase 
dispuesto la creación de dos baterías de mon - 
taña, servidas por los operarios de los estable­
cimientos militore>s y  á disposición de las au­
toridades. , ^  .

El gobernador ha telegrafiado al Gobierno 
manifestándole que los dos señores diputados 
provinciales que vinieron á Madrid para pedir 
clemencia en favor de los insurrectos ¡irisione- 
ros DO represeutou á nadie, ni de nadie tampo­
co han recibido ese encargo. Dicha autoridad 
cree que aquellos señores deberían estar ocu - 
pando eu Sevilla sus puestos, en vez de hallai- 
30 eu Madrid mientras allí se constituye el 
Ayuntamiento.

El general Pavía, que llegó allí anteayer 
procedente de Cádiz, celebró una larga confe­
rencia con una comisión de propietarios y  ma­
yores contribuyentes que sulicitoban que se 
aplicara la ley eu todo su rigor á los prisione­
ros por los últimos acontecimientos.

El general Martínez Campos ha dado cuen­
to f)Or telégrafo de su entrada en Valencia en 
los siguientes términos.

«He entrado en esta ciudad sin condiciones La 
Junta, los vo’untarios revoltosos, los forasteros al ver 
la actitud digna y firme de mis tropas, al compren­
der que los plazos que les habla conocido no 
por debilidad, como se creyó al principio, ni faltó de 
medios para combatirlos, sino que era tan silo efec­
to de la clemencia y deseo de evitar la etusion de 
sangre v que tenia la firme resolucien de tomar ma­
ñana á Valencia por asalto ó quedarme sepultado en­
tre sus ruinas, convinierou, t>or la conferencia que 
habían tenido conmigo, en que no hacían m is que 
desgarrar la patria, y abandonaron la ciudad, en la 
que he entrado recibiendo muestras de respeto y 
muchas de afecto por parte del vecindario.

El brigadier Arcando sale con fuerzas para el 
Maestrazgo, e general Salcedo reforzado para Chin­
chilla, ues quie o que no so suspendan ni un dia las 
operaciones, y aprovecho los momentos. Necesito 
instrucciones sobre la reorganización de la Milicia 
nacional, que en su caso debe ser por barrios.

Pido al Gobierno perdón para todos los paisanos, 
el destino á Cuba de los soldados sublevados, sepa-' 
ración del servicio de los oficiales que hayan tomado 
parte y que se formo consejo de guerra á los deser­
tores que he tenido y se aprehendan, indultándoles 
la vida Respecto á los aut.ires de algunos asesina • 
tos, si los prenlo serán pasados por las armas; Ca­
balóle, Segura y Barrienlos, y aígua otro, han tra­
bajado, además de los propietarios, en favor de la 
paz y el órden.)»

Ya hemos indicado que los expositores es­
pañoles han recogido gran cosecha de premios 
en la Exnosicion de Viena. Entre los que me­
jor éxito han obtenido, se cuento nuestro api e- 
ciable amigo el señor marqués de Beuemejís, 
cuyos vinos que ton grande reputación han 
alcanzado en España y en el extranjero, han 
merecido la medkUa de progreso, considerada 
como el primero de los premios.

Tenemos gran satisfacción en consagrar este 
hecho en nuestras columnas, porque, además de 
enaltecer á la industria española, recae en una 
persona con cuya amistad nos honr.amos.

Por la vía de Nueva-Yoik se han recibido 
los siguientes telégrainas de la Habana, que
alcanzan al 21 de Julio:

eHabana, Julio 20.—Los chinos que en
las haciendas se están desagradando q 
pague en papfl-moneda
pago de sus salarios fuese en plata, y a . 5.-_ 
fos hacendados cumplan su compromiso, probable

“ ' " ¿ £ ' j í Í f o ' 2U - ü n  despacho oficial de San­
tiago de Cuba anuncia

Todavía no se han recibido
una general desconfianza entre los com.^^

cambio y

Parece inevitable la crisis comercial.

surgenles

tienen fé en el papel-moneda.----- 1 ^
cíanies fíl
co m e rc ia  nl6S no

Hé aquí los buqu s fraoce- îs que
cuentrauen las aguas de España;

Ld Jeaune d Arc va á croaar

se en-

todw

S 'Ayuntamiento de Madrid
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costas españolas, poniéndose en comunicación 
con los cónsules. La Vigié, en Vis*©: el Lamotke 
Piquet, en Cádiz; el Klever, en Malaga; L ‘Eu- 
rnenide, en Bilbao: el Dazwi, está en Cartag'e - 
na. Y adenás, delante de Lisboa, y  por conse­
cuencia bien cerca de España, está la primera 
división de la escuadra acorazada, compuesta, 
de ¿‘Oxean, L‘Armide, la Thétie. la Reine 
Blanche y  el Renard, ^

Unmandarin chino, Aben«-Aou-Bed, que 
ha ido á París con una misión especial del C e- 
le.ste Imperio ha mandado retener su aloja­
miento en el Gran Hotel y  pedido una audien­
cia anticipadamente al presidente de la repú­
blica francesa para el mismo dia de su llegada.

Urgente será sin duda el negocio cuando 
quiere tratar con tal premura.

Por fin parece seguro que Gambetta, acom­
pañado de varios otros diputados radicales, va 
á hacer un viaje á los departamentos durante 
las vacaciones de la Asamblea.

Además de este viaje de Gambetta á los de- 
pai'tamentos, otros dinutados recorrerán, según 
se asegura le Qard le Dauphine, la Nievre, 
Saone-et -Loire, le Puy-de-Dome, Meurthe-et- 
Moaeüe et Rhone. En estos departamentos so 
va á trabajar principalmente por que se pida la 
disolución de la Asamblea.

Todos los esfuerzos que se han hecho para 
decidir á M. Thiers á que hiciese una cosa pa - 
recida, han sido infructuosos. Según se dice, 
M. Thiers viajará por Suiza.

Según noticias que parece se han recibido 
en regiones oficiales de Francia, hay allí quien 
pretende extraviar á los obreros que han ido á 
estudiar la Exposición de Viena, convirtiendo 
su misión, do artística que es, en política. El 
lumor se ha extendido lo bastante para que 
algunos de los que han conttibuido con sus 
suscriciones á reunir la cantidad necesaria para 
que la comisión haga su viaje, protesten y  se 
anticipen á reprobar semejantes tendencias, en 
el caso de que fuesen ciertas.

Se procura que M. Ledrú Rollin, residente 
ahora en su linda casa de campo de Fontenoy- 
aux-roses, acepte la candidatura de diputados 
en «1 departamento del Sena. Hasta ahora so 
niega con obstinación, diciendo que no quiere 
tomar parte en la política.

Al príncipe Arturo de Inglaterra se le ás­
pera en París, donde pasará una corta tempora­
da Le acompaña el duque de Saint Albans y  el 
comnel Conollys, ayudante del príncipe de Ga­
llea

M. Jules Favre está ocupándose en escri­
bir la historia parlamentaria de 1870 á 1873. 
Muchos de los acontecimientos que ha de refe 
rír están forzosamente enlazados con sus ac­
tos ó con las consecuencias de sus actos. Hay, 
por consiguiente, ĝ ran dificultad en que conser­
ve la imparcialidad conveniente para juzgarlos 
acontecimientos políticos. Excusado es decir que 
se espera con impaciencia la publicación en un 
pueblo tan novelero como es el parisiense.

Notables son las precauciones que han to­
mado los pi usianos para retirar las municiones 
de la plaza de Belfort. Delante de cada con­
voy de pólvora va una máquina exploradora; 
el primer carruaje del convoy lleva una ban - 
dera negra con la letra P, en relieve, y  en todo 
el tránsito del convoy hay centinelas de diez 
en diez metros, que hacen circular á las que 
pasan, impidiéndoles fumar.

Estas precauciones han durado muchos 
dias, porque el acopio de municiones era extra­
ordinario.

El mariscal Mac-Mahon y  el ministro de 
Marina, van hoy á Calais, para presenciar los 
ensayos de los cañones de acero que se cargon 
por la culata.

Según los inteligentes, so puede sacar un 
gran partido de esos ligeros cañones de cam­
paña.

Los demócratas ingleses, porque ya hay 
bastantes demócratas én Inglaterra, han ofre­
cido á M. Gambetta el Palacio de Cristal para 
dar en él conferencias; le prometen un auditorio 
de cincuenta mil personas.

(Jonocemos un poco á Lóndres y  casi apos­
taríamos doble contra sencillo á que de esas 
cincuenta mil personas que habian en su caso 
de concurrir al Palacio de Cristal, no ha¡r un 
cinco por 100 que entienda el francés. Sin em­
bargo, no faltarían aplausos al orador; porque 
nada se aplaude mejor que lo que no se en­
tiende.

En prueba de esta verdad, no hay más que 
ver como ciertas personas del vulgo aplauden 
en España la república federal, que ni siquiera 
saben lo que es.

Hé aquí las últimas noticias que recibimos 
de Roma y alcanzan hasta el 5 Agosto.

El citado dia fué recibido por el ministro 
de Obras públicas italiano la comisión de accio­
nistas á quien ha ofrecido darles á conocer su 
resolu- ion en un breve plazo.

El Diario de la Hacienda italiana des - 
miente el rumor de que se tratára de aumentar 
la circulación fiduciaria del Banco nacional.

El ministro de Marina ha dispuesto enviar 
algunos buques acorazados á las aguas españo­
las, y  es probable que la escuadra entera vaya 
á Cartagena.

Son muy importantes las declaraciones he­
chas por el subsecretario de Estado, lord En- 
field; en el Parlamento británico sobre los 
sucesos de España. Dijo que, según las instruc - 
clones enviadas por el almi'antazgo á los bu­
ques británicos, las fragatas rebeldes españolas 
silo podrán ser consideradas como piratas si 
cometiesen actos de piratería ó lastima.»en los 
intereses internacionales, no podiendo la Ingla- 
terr.s mezclarse bajo otro concepto en las con - 
tiendas interiores de España. Loa jefes de la 
ma ina inglesa, en caso de amenazas de bom 
hardeo por parte de lo? buques rebeldes co:it’'a 
las ciiidade.s ma'ítima? de España, deben e i i -  
g ’le? suanension de todo acto semejante ha.sta 
q e haya habido tiempo de poner en salvo las 
▼i las y los bienes de los súbditos británicos, y 
huán ejecutar por la fuerza esta prescripción 
8Í se negaren á ello.

CADIZ
Nuestro corresponsal en esta ciudad nos di­

rige con fecha 7 del corriente la siguiente carta, 
cuyo contenido recomendamos á nuestros lee -  
tores,-.y en el que se demuestra la patriótica 
conducta observada por los dignos oficiales del 
antiguo cuerpo de artillería en aquella plaza.

«Sr. Director de El Eco de España.
Cádiz 7 de Agosto de 1873.

Estimado amigo: Enterado como se hallará de 
cuanto ha ocurrido en G.diz, voy á poner á Vd. al 
corriente de la parte que ha cabido á los oficiales de 
arlillería, en la feliz solución de este úllimo periodo.

El resultado que debia tener la retirada de los fe­
derales ul levantar el sitio de la Carraca ofrecia tres 
eventualidades, que hablan forzosamente de presen­
tarse por separado ó las tres á la vez. Estas eran: ha­
cer una defensa en Cádiz con grandes quebrantos 
para esta capital, tomar en rehenes á las personas 
más distinguidas por su riqueza, ó saquear j  robar 
la propiedad En la persuasión de que esto era in­
evitable, el día ZC se trató de hacer un movimiento 
contra revolucionario, cosa de fácil éxito en aquellos 
dias j  con el cual se impedía el regreso de los insur­
rectos á Cádiz; pero la falta de decisión de las pe -  
sonas á quienes esto interesaba más y  el común de­
fecto de no ver los males hasta que afligen, hizo que 
no pudiera hacerse nada.

El sabado 2 de Agosto, de resultas del inicuo si- 
cuestro de los principales contribuyentes y cuando 
guaruecian esta capital 5 ó 6,0000 voluntarios, entre 
los de Cádiz, y forasteros se quiso hacer lo que tan fá­
cil hubiera sido ocho dias antes. Faltaban unos ele­
mentos; pero habla otros explotando la enemistad 
entre voluntarios y artilleros, y en aquellos, las dife­
rencias entre los de Cádiz y forasteros

Para el martes 4 quedó acordado atacar la Adua­
na y otras posiciones con el regimiento de artillería 
y voluntarios,aprovechando el resto del Sj.bado y do­
mingo en fomentar la división entre los voluntarios 
de dentro y fuera de Cádiz para atraer el mayor nú­
mero posible de ellos, contando para esto con perso­
nas influyentes en Cádiz y con algunos otros ele­
mentos.

De los ex oGciales de artilleria, sólo Español, por 
haber seguido en contacto con sargentos, cabosy ar­
tilleros y pof circunstancias especiales, se conceptuó 
á propósito para atraer el regimiento y comprome­
terlo en la empresa, valido de la situación dii cil en 
que se habla colocado después de lo do San Feruaa- 
do, dada la segura entrada de Pavía más ó ménos 
pronto.

Español dijoá Villaverde que para aquel mismo 
dia tenia concertado atacar la Aduana por la noche 
con dos compañías, mientras el resto se introducía 
en Santa Catalina, donde, así como en l’orregorda ó 
Puntales, tenia motivos phra suponer que no habria 
resistenc a.

Aun cuando el proyecto de Español parecía casi 
irrealizable en lo relativo á la Aduana, fortaleza fuer­
tísima, defendida por 20J hombres, que eran la salva­
guardia del Comité, Villaverde comprendió, sin em­
bargo, que era m is peligioso dilatar el golpe un día 
más por atar cubos sueltos, que dar el ataque de un 
modo imprevisto aquel mismo dia, comprendiendo 
también que ern forzoso hacerlo, y dejando los otros 
ex-oíiciatus que estaban en el secreto, que Español 
llevase á cabo la empresa ya que él la hab a en su 
mayor parle preparado, con lauta más razón cuanto 
que alguno de aquellos, como Villaverde tuvo mayor 
graduación en el cuerpo

Limitóse, pues, Villaverdeáofrecerá Español una 
casa enfrente de la Aduana que hallarla abierta a la ho­
ra consabida, y en cuya casa estuvo el mismo Villaver­
de, pudiendo así presenciar la temeridad de atacar 30 
hombres cou un canoa (que no sirvió) á 200 fortifi­
cados; sostener un fuego á quemaropá sin p 'rdídas, 
bien mantenido por algunos momentos, y con tan 
buena estrella que rindieron á los enemigos A con­
tinuación vino el cuerpo consular y sucedió lodo lo 
que dice la prausa con más ó ménos exactitud, que­
dando preso parte del Comité.

Con Español estaba La Rocha, únicos ex-oficiales 
de artillería que, además áe Villaverde sabia el plan. 
Los dos primeros acometieron con fortuna una ac­
ción generosa, porque no les conducía el interés, y 
bienhechora porque han librado á Cádiz, antes de su 
rendición, del saqueo que era inminente.

Cuando amaneció, y aun horas después, cualquier 
incidente de los que allí ocurrieron hubiese compro­
metido una lucha desgraciada, pero la fortuna do­
minó.

A las siete se presentaron los ax-artilbros Bran- 
daris y Berriozabal, enterados per la multitud de 
paisanos que iban y venían, del estado de las cosas.

Durante estos sucesos lodos los oficiales del an ­
tiguo cuerpo de art Hería permanecieron de paisano, 
y acentuando á cada oportuni iad que sólo iban guia­
dos por interés del pueblo, por tratarse únicamente 
de sostener el órden y evitar desgracias á la loca­
lidad.

Cuando llegaron Lobo y Rivera, y con estos em­
pezaron á entrar los batallones de marina, todos se 
despidieron, diciendo que su misión estaba termina­
da, recalcando mucho que en su conducta no se vie­
se en manera alguna al antiguo oficial de artillería, 
sino á particulares que indiviiualmenle y por ser 
algunos, como Villaverde, hijos de Cádiz, miraban 
por su pueblo y sus paisanos.

Según he podido comprender, hay algunos ex- 
oSciales de artillería que se han resentido, por no 
haberse contado con ellos; pero, en mi concepto, no 
tienen razón, porque el sigilo de tales actos exige 
que sólo á los que pueden llevar algo más que su 
^rsona se les avise.

En una palabra, amigo mió, todos los vecinos 
honrados de Cádi^ sin ex epcion alguna, reconocen 
el inmenso servicio que deben á los dignísimos ofi­
ciales del antiguo cuerpo de aililleria, que, sin espe­
ranzas de la menor reronipensa, han expuesto sus 
vidas (ara librarnos del azote de los Salvoecheas, 
Eguías y consortes, pudiendo estos distinguidos ofi­
ciales estar seguros de que si los Gobiernos de la 
revolución han pagado los relevantes servicios que 
en todas épocas ha prestado el cuerpo de artillería 
con la más negra ingratitud, en los habitantes de 
Cádiz vivirá eternamente su recuerdo, y toda Espa­
ña, al comparar la conducta que han observado aquí 
en tan angustiosa situación los Sres. Español, Villa- 
verde y La Rocha, con la rencorosa y mezquina de 
nuestros modernos gobernantes, c-omprendsrán toda 
la nobleza de alma, toda la abnegación de los ex-ofi­
ciales de artillería.

De Vd. afectísimo amigo y seguro servidor, 
q. b. s. m.

E l corresponsal.^

Leemos en La Lucha de Gerona del 7:
«Los destacamentos que guardaban la línea fé rea 

desde la estación de Bianes hasta la de esta capital, 
fueron ayer relevados por fuerza de infantería y vo- 
luularivs de la república movilizados.

Gomo acontece con una frecuencia asaz dolorusa, 
los soldados de Manila dieron un espectáculo repug­
nante en Bianes al relevar á las fuerzas que allí ha­
bía. Según un testigo presencial, parece que ti  co­
mandante del batallón, único jefe y oficial que en 
dicho cuerpo existe, tomó alguna medida contra un 
cabo á quien parece quitó los galones, y los señores 
soldados, si no todos una buena parte se amotinaron 
contra dicho jefe á quien querían matar. Los carabi­
neros que se dirigían á esta y que también llegaron 
ayer, tuvieron necesidad de bajar del tren y formar 
para poner á raya á los insubordinados, pero al ve­
nirse todavía no estaba terminado el tumulto,

No hacemos comentarios, porque estos hechos 
por sí mismos se comentan. ¿Hasta cuando?»

En B l Conurcio de Cádiz del 6 leemos lo siguiente;
«.áyer á las seis de la tórde se hallaban formadas 

frente”iil paseo de las Delicias, cuatro comimñlas de 
ingenieros y otras cuatro del regimiento de Zamora. 
El ssñor general en jefe con su estado mayor y es­
colla y un escuad on de caballería, se dñ  gió al cuar­
tel que ocupa el regimieuto de a. tilleria de plaza, y 
haciendo salir á los sargentos, con excepción, según 
se dice, de l ŝ que toiuarori parte en el movimiento 
conlia-rcvolucionario de la madrugada del lunes, dis­
puso que fuesen conducidos en clase de presos al 
castillo de Santa Catalina, lo que se verificó en el ac­
to. El general estuvo algún tiempo en d cha fortale­
za, regresando después a su alojamiento. Las fuerzas 
de iogenieros y Zamora se habian retirado antes.»

A la fecha de las últimas noticias del Norte, el 
general Sánchez Bregua había llegado á Tolosa 
acompañado del brigacíier PortjUa, l/tcoluoina T«jt'

da estaba en Pamplona, y la del coronel Loma era 
esperada en Tolosa.

Al evacuar á Elizondo la columna de tropas quo 
lo guarnecía, dos batallones carlisUs ocuparon en 
seguida el magnífico fuerte acabado de construir.

Dorregaray, al frente de 5,000 hombres, va sobre 
d  Ba-tan con objeto de reunirse con el marqués de 
las Hormazas.

Noticias de origen oficial, recibidas ayer mañana, 
aseguran que los pueblos de la provincia de Caste­
llón, están completamente dominados por los carlis­
tas; que la facción de Cucala y Segarra, fuerte de 
2,000 hombres, se ha unido á l i  de Vallés, también 
de 2,000 hombres y dos cañones que se encuentra 
en Benicasin, y que juntas están resueltas á atacar 
á Castellón que en la actualidad no tiene guarnición 
alguna. .

Nos dejábamos en el tintero la noticia del día; 
una carta de la frontera dice que doña Margarita de 
Borbon ha entrado en España. Con tiempo toma las 
cosas S. M.

Las noticias de algunos puntos donde el órden se 
encuentra amenazado son escasas.

La bandera levantada por los francos galaicos 
sublevados en Orense es la de república federal so­
cial con tudas sus consecuencias: su objeto primero 
fue apoderarse de la capital de la provincia Las fuer­
zas del ejército de Orense, Lugo, León y Zamora les 
cierran todo camino de escape, y el capitón general, 
con una fuerte columna de todas armas, ha desem- 
bar ado en Vigo para batirlos.

El coronel del regimiento de Cuenca, después de 
detener y apresar á un comandante y cinco invíduos 
de los insurrrectos, siguió desde Ginzo á Verin y Gu- 
diña para corlarles la retirada y desarmarlos, man­
dando con igual objeto fuerza suficiente á Firestras 
y Bailar, puntos todos de Orense. La dirección que 
llevan los insurrectos está marcada por Mezquita y 
Esculqueira, con proyecto de ganar la frontera por 
Villarino de Lomba,

Según despacho telegráfico recibido anoche en 
el ministerio déla Guerra, no ocurre novedad en 
Salamanca, en cuya capital se está efectuando el 
desarme de los voluntarios insurrectos. Han sido re­
puestos los Ayuntamientos da algunos pueblos que 
fueron destituidos por la junta cantonal.

Con motivo de haber disparado el fusil un centi­
nela contra uno de los penados del presidio de San- 
toña, se produjo anteayer alguna alarma en dicha 
plaza, que dominó en -eguida la inmediata presen­
cia de las autoridades en el lugar de la ocurrencia.

Leemos en nuestro apreciable colega La Lealtad de 
Granada del miércoles:

«La alarma y la intranquilidad que venimos ob­
servando en Granada desde hace muchos dias, ad­
quirió anteayer proporciones extraordinarias: sin que 
nadie pudiera explicarse de un modo claro la razón, 
cerráronse por la tarde casi todos los establecimien­
tos de comercio, la emigración fué aumentando, y 
hasta hubo súbdito extranjero que izó en los balco­
nes de su casa el pabellón de la nacionalidad á que 
pertenecía.

Sin embargo, nada hubo, nada vino á justificar 
semejante actitud; la noche trascurrió sin accidente 
notable; pero la calma no llegó por eso á reaparecer; 
hay algo inexplicable que infunde temor; hay una es- 
pectativa tan cruel como dolorosa que, aun caracien- 
do le  fundamento, va aniquilando con sobrada vio­
lencia las fuerzas vivas de Granada.

Todos abandonan esta ciudad, y como lógico y 
fatal resultado de la situación que atravesamos, el 
comercio languidece, las industrias sucumben, los 
capiteles se ocultan y la rui la nos amenaza.

Si este estado de cosas continúa, sí la situación 
no Si) encauza rápidamente, es in ludable qué vere­
mos cernerse sobre nuestras cabezas la miseria y la 
desolación, como tristísimos frutos de los errores y la 
ceguedad »

SECCION OFICIAL
(Oaceta de ayer.)

Por decreto de la presidencia del'poder ejecutivo 
de 17 de Agosto, se destituye á D. José Calítayud del 
cargo de gobernador civil de la provincia de Jaén, 
disponiendo ai propio lit.mpo que se le forme el opor­
tuno expeliente.

-Por otro de igual fecha se nombra gobernador 
civil da la provincia de Jaén á D. Juan Bautista 
Ddntin.

P r decretos del ministerio de Estado, de 8 de 
Agosto, se disponen que cese en el cargo de secreta­
rio general del mismo, por haber pasado á otro 
destino, D. Miguel Morayta; se nombra para susti­
tuirle á D Tomas Rodríguez Piiiilla y se nombra 
director de la Escuela española de Bellas Artes en 
Roma á D. Eduardo Rosales.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 8 de 
Agosto, se releva del cargo de gobernador militar 
del castillo de Monj jicb de Barcelona, al brigadier 
D. Angel López Guerrero.

—Por otro de 9 de Agosto, se dispone que habien­
do cesado en el cargo de capitán general de Galicia, 
en comisión, el brigadier D. Francisco San Manía y 
Riobóo, continúe ejerciendo en propiedad el destino 
de segundo cabo de aquel distrito, gobernador mili­
tar de la provincia y plaza de la Coruña, que ante­
riormente desempeñaba.

—Por órden de 8 de Agosto, expedida por dicho 
ministerio, se declaran disueltos los batallones titu­
lados galaicos.

—Por oirá de 9 de Agosto, se disuelve también el 
batallón Guías de Figueias, n.* I2, entre los francos.

—Por otra de igual fecha se manda proceder al 
desarme y licénciamiento de los voluntarios de Nou- 
vilas.

—Y por otra de la misma, se da de baja en el ejér ■ 
cito al coronel D. Leandro Carreras, sin perjuicio 
de responder en la causa que se le forme á los ca r­
gos que le resulten.

Por decreto de 20 de Julio, del ministerio de Fo­
mento, se admite á D. Antonio Gisbert la dimisi9n 
que ha presentado del cargo de director del Museo 
nacional de pintura y escultura.

Por el ministerio de la Gobernación se dirige á 
los gobernadores de provincia una circular cou fe­
cha 8 de Agosto, previniéndoles que den inmedia­
tamente conucimieulo de los funcionarios que dis- 
frniaban licencia y no se hayan presentado á ocupar 
sus puestos, como se les mando por circular de 29 
de Julio, con objeto de proceder á lo que contra los 
mismos ha\a lugar en justicia.

Anoche á última hora se recibió el siguien­
te telv'giama de Valencia:

«Al amanecer abandonaron la población los insur­
rectos, embarcándose en el vapor Matilde con rum­
bo á Cartagena la junta cantonal y los soldados su­
blevados: con ellos van también Cabalóte y Plaza. 
Las tropas han efectúa-lo su entrada con el general á 
las doce del dia. Inmediatamente se han adoptad^
Íirecauciones para remediar los daños causados por 
os insurrectos.»

Estos, en número de 800 ó 1,000, parece que 
se han dirigido á Cartagena, con ácimo, sin du­
da, de aumentar allí los elementos de resis­
tencia. -

El general Martirez Campos telegrafió ano­
che al Gobierno brindándose á ir á Cartagena 
para atacar á los insurrectos de aquel punto, y  
solicitando recursos caso de que sea aceptadla 
su bfeita.

Anoche á última hora no se había recibido 
en Gobernación despacho alguno de Valencia 
que diera detalles de la entrc.da de las tropas 
en dicho punto, á pesar de haber comunicación 
telegráfica.

Los Sre?. Salmerón y  Orense (D. José Ma­
ría) han celebrado una amistosa conferencia, en 
la cual parece ha reinado la más cordial armo­
nía y la más perfecta inteligencia.

Con este motivo se genetaüza ceda vez más 
la Opinión de que pronto ha de restablecerse

el concierto entre los elementos federales, echán­
dose tierra sobre todo lo ocurrido, que, ajuicio 
de unos y  otros, tiene poca importancia.

Parece queho/ dará al fin comienzo la dis­
ensión del proyecto da Constitución. Es tan es­
caso el número de diputados presentes, que 
habrá que suspender la discusión por necesi­
dad, haciendo de esta virtud.

Parece que el Gobierno telegrafió anoche á 
las antoridades de los pueblos limítrofes á  Va­
lencia encareciéndoles la mayor actividad y  
celo para apresar á los fugitivos de la capital, 
queriendo demostrar con esto que está resuelto 
á castigar á los criminales, no dejando impu­
nes los delitoa

Después de haberse embarcado para Carta­
gena la Junta, loa principales jefes y  los insur­
rectos más comprometidos, no dejará de tener 
lances la persecución que hagan los pueblos 
contra los granujas que acudierou á Valencia á 
la gola del salario.

¡Es mucha la severidad y  la perspicacia del 
Gobierno!

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
(Agenda Fahra.)

VIENA (sin fecha —El periódico La Ilustración 
Española ha obtenido la medalla de mérito en la Ex­
posición universal

PARIS 6 (retrasado).—Ha producido gran sensa­
ción la noticia dada por los periódicos orteauislas so­
bre la conferencia del con le de Cbambord con el con­
de de París.

IDEM 8.—En las dos conferencias celebradas por 
el conde de Cbambord y el conde de París, examina • 
ron la situación política general de Francia, reinan­
do entre ambos la más afectuosa cordialidad.

Enrique Roebefort ha salido esta mañana para 
Caledoma á donde va á cumplir su condena.

Hace tres días que no se reciben en París despa­
chos de Madrid por la via contíuenlal.

LONDRES 8 .—El Gabinete inglés ha sufrido una 
modíUcucion ministerial.

El marques de Ripon, lord presidente del Consejo 
privado, ha salido del Gabinete.

El ministro del Interior Mr Bruce, elevado á la 
dignidad de par, ha sido nombrado lord presidente.

R Lowe, canciller del Echiquier, ha obtenido la 
cartera del Interior.

Brighl ha sido nombrado canciller del ducado de 
Lancastre, y pagador general.

El Sr. Giaasione conserva el cargo de primer lord 
de la Tesorena.

€ÓKl’liS fiOi\STITUVf,N'rES
Sesión del dia 9 de Agosto de 1873.

PRESIDENCIA DEL SR. PEDREGAL.
Se abre á las ocho, y leída el acta fué aprobada.
Los ministros, ausentes, á pesar de ser sábado, dia 

destinado á preguntas, á excepción del de Gracia y 
Justicia,que ocupó el banco azula las ocho y medía.

El Sr. Olave pregunta al señor minisiro de Ha­
cienda la causa de no satisfecer á los retirados de 
Navarra, que se les debe seis meses, cuando en las 
demás provincias se hallan casi al corriente, y estos 
señores no pueden vivir ya, pues no encuentran 
quien les fie. Dirige otras dos preguntas á Gober­
nación y Guerra.

El Sr. Belancourt pregunta si es cierto que 
los insurrectos de Cuba habian rechazado las pro­
posiciones de paz, pidiendo al mismo tiempo el de­
sarme de los voluntarios de la Habana; cuyas pre­
guntas se pondrán en conocimiento del ministro de 
Ultramar.

El sargento Fernandez pregunta al ministro de la 
Guerra qué causa ha habido para que las autoridades 
de Cataluña no auxiliasen al pueblo de Igualada ¡ 
cuando fué lomada por los carlistas, cuya pregunta 1 
se pondrá en conoobmiento del ministro. Ocupa el ¡ 
banco azul el de Fomento.

^  lee una proposición incidental, que apoya el 
Sr. Cabello, diputado por Sevilla, para que el Con­
greso acuerde se trate con benevolencia al alcalde 
de aquella ciudad é individuos del Comité de Salud 
pública.

Dice, entre otras cosas, que los republicanos de 
Sevilla no han cometido ningún exceso, y que, si 
acaso se ha cometido alguno, habrá sido por los in- 
teraacionalislas, pero no por los intransigentes.

Citó los nombres de algunos de los presos de Se­
villa, y dice que es digno de que se tengan en cuen­
ta los grandes servicios q le han prestado contra los 
reaccionarios, para que ahora se les perdone.

El señor presidente, en vista de las muchas di­
vagaciones que hacia el orador y de lo ajeno que era 
el discurso á la proposición, le llamó á la cuestión, 
continúan o en el uso déla palabra y retirando la 
proposición.

^  enlió en la órden del dia, y se leyeron por el 
señor secretario varios dic.ámenes de la comisión de 
de peticiones, que fueron aprobados sin disc sion.

Se leyó el diclámen al proyecto de ley sobre re­
producción de los libros quemados del registro de la 

propiedad; y abierta discusión sobre el articulo 1.‘, 
fué aprobado, sin que ningún diputado pidiera la pa­
labra Igualmente lo fueron lodos los demás.

Se leyeron los dictámenes de la comisión especial 
•ncargada de conceder autorización para procesar á 
los diputados que se encuentian en armas, y pidió 
la palabra en contra el Sr. Pinedo.

Sostuvo que todos los gobiernos conservadores 
han obrado de una manera muy diferente, en el 
nombramiento de los individuos de estas comisio­
nes, que la actnal Asamblea.

Negó q îe fuese culpable el Sr. Araus, y dijo que 
el Gobierno y la comisión eran injustos. Leyó var.os 
documentos del sumario y dedujo de ellos que no 
existía la criminalidad del Sr. D. Alberto Araus.

El señor ministro de Gracia y Justicia se levantó 
á contestar á una alusión del Sr. Pinedo.

Rectificó este señor.
El Sr. Gil Berges, de la comisión, apoyó el diclá­

men. En prueba de la justicia que envolvía, citó que 
el Sr. Cala, que es de la comisión, ha llegado á tiem­
po de formular voto particular, y, sin embargo, no 
lo ha hecho.

Dijo que él había sido opuesto á las autorizacio­
nes en todos tiempos, porgue la mayor parte de ellas 
se han pedido por Uelitos de imprenta; pero que 
cuando son por rebelión contra el poder y la Asam­
blea, la Cámara las ha concedido, y que sostiene el 
dictúmen porque dentro de la minoría hay individuos 
que han excitado á la rebelión, y la inmunidad del 
aiputedo tiene sus limites; y terminó rogando á la 
Cámara que aprobase el dictámen.

El Sr. Pinedo se levantó á redi icar, y dice que 
está de acuerdo cou los sublevados, lo cual da lugar 
á algunas palabras de banco á banco.

El Sr. Gil Berges rectifica, y apenas se le entien­
de por el ruido que hay en la Cámara al pedir la pa­
labra en contra del Sr. Olave.

El Sr. Casalduero usa de la palabra en contra, y 
se dirige á la mayoría para eme, cualquiera quAsea 
la resolución que adopte la Cámara, guarden silen­
cio, no interrumpiendo y oyendo las razones que 
opongan al dictámen los oradores que tomen parte 
en esta discusión.

Explica lo que ha pasado desde la proclamación 
de la república, y la separación del partido republi­
cano on benévolos é intransigentes y quiere probar 
que todos han contribuido al desórden ea que nos 
hallamos. Hace relación al Sr. Pí, y mahifiesta que 
pronto romperá el silencio que guarda.

Recuerda la reunión de esta Asamblea y la pro­
clamación de la república democrátiro-federal. Dice 
que la mayoría es parte y juez, así como la minoría 
es también ambas coms, recordando lo dicho por el 
Sr Su' er en una sesión, que él no combatiría á sus 
hermanos 1 s republicanos por medio de las armas.

Dice q'ie el movimiento cantonal ha sido autó­
nomo, pero no separatista. Excita á la reunión le 
los republicanos para combatir á los carlistas, pues 
si sigue la separación, el triunfo de estos es inevi­
table.

El Sr. Isalaal, como de la comisión, combatiendo 
ol discurso dél Sr. Casalduero, c|us ba hablado de

todo ménos del dictámen que se discute, dice que 
hace pocos dias que paraS. S. era malo ei Sr. Sal- 
meron, y que hoy le parece lo coutrurio.

Termina su discurso y, pasadas las horas de re­
glamento, se suspende la sesión, hablen '.o recliücaao 
antes el Sr. Casalduero, y leyendo el ministro de la 
Gobernación algunos partes.

1 £p®5L̂ *riuó la sesión á las tres y cuarto, presidiendo 
el Sr. Gervera, y usa de la palabra el Sr. Caslellauos, 
consumiendo el tercer turno en contra para couCeler 
al juez de Almansa autorización para procesar al se­
ñor Araus.

Opina que debe la Cámara ser magnánima con un 
compañero y no cebarse en su desgracia. «Vosotros, 
dice, os vais á hacer víctimas de vuestra saña, con 
intención aviesa.»

Supone que con negar la gracia de indulto ha 
cerrado la puerta la Asamblea á los republicanos de 
la minoría, que serán condenados á presidio, y se 
dará á los monárquicos el espectáculo de ver cómo 
los partidarios de la república se ceban unos con 
otros.

Decís que son reos de insurrección; ¿y qué dipu­
do puede ser su juez? Vosotros moriréis de .empacho 
de las consecuencias de vuestra conducta. No espero 
que la Cámara dé un veredicto tan contrario a sus 
intereses, hasta el punto de autorizar á un juez para 
que se cebe conira unos hombres cuya falla ha sido 
ser fervientes rep-iblicanos.

Unicamente los diputados que han lomado parle 
en la insurrección serán sentenciados; los dem.is lo­
graran eludir la pena, por haber tratado de desarrai­
gar la centralización que nos ahoga y deshonra.

El Sr Gil Berges, de la comisión, le contesta que , 
no se ha piesenlado nunca el caso de conceder a u ­
torización para procesar á reos contra la Asamb ea. 
Que en el presente sólo se limita la comisión i pedir 
que se cumpla la ley, y los acusados deben confiar 
en la rectitud de los tribunales.

El Sr. Castellanos reprjcha á la comisión por su 
conducta, preguntando; «¿Es esta la fraternidad que 
hemos proclamado?»

Ei Sr. Olave usa de la palabra; el espectáculo 
loma carácter: toses en las tribunas; el presidente 
prepara la campanilla y, en efecto, al poco rato se 
entablan diálogos á la menuda entre el orador y el 
Sr. Cervera: habla el diputado de las Gainaras ingle­
sas, las deja á un lado; compara luego los consejos 
de guerra cou la Asamblea; dice que ha producido 
en él cierta c ntiJad de indignación la conducta da 
la comisión; y sigoeu hablando á un tiempo diputa­
do y presidente, acompañados del sonido do la cam­
panilla.

Dice luego que el proceder del general Campos 
contrasta con las actitudes, coa las mterrupcioues y 
con los gestos de parte de la üim ara . .Y  no se en­
tiende más porque le interrumpe el presidente, la 
campanilla no cesa, y acaba el discurso entre un 
ruido que estorba oir cosa alguna.

Rectifican varios señores.
Se acuerda proce ier j la votación nominal.
El Sr. Gumez ^Ü Aniano , que ocupa su asiento 

en la minoría, q .íefe retirarse, pero no lo hace á 
instancias del Sr. Díaz Quintero, y pronuncia su 
voto.

Aprueban el dictámen 81 contra 25.
Se lee «1 dictamen para procesar al diputado elec­

to Sr. Perez Rubio.
El Sr Casalduero hace resaltar la circunstaocia 

del corlo número de diputados que han tomido par­
te en la votación, y supone que se ahoga la voz de la 
minoría.

El Sr. Gil Berges le contesta, nefando que se 
trate de ahogar la voz de nadie.

Rectifica el Sr. Casal luero y sigue el Sr. Diaz 
Quintero, para decir que la Camara uo tiene derecho 
de expulsar de su seno á ninguno de ^us iuJividuos, 
y que los jueces de primera instuicia ningún caso 
deben hacer de los incidentes de este género

Afirma que él preferiría ser víctima á ser verdu­
go, y que, SI hay uu jaez que loque á un cabello de 
los acusados, el le barrerá cuando tenga poder para 
ello.

El Sr. La Rosa juzga más culpables á los dipu­
tados que han promovido la insurrección que á los 
desgraciados que ellos alucinaron, y, por lo tanto, 
que sobre aquellos debe recaerla mayor pena

Rectifica ul Sr Quintero, q'ierieudo probar que 
los incendios de Sevilla lian sido causados por las 
granadas déla tropa.

Tomarou parte en el debate los Sres. Lafuente, 
Sainz y Rueda, Olave. Pinedo, Payela, y Díaz Quin­
tero, y leído nuevamente el dictámen de la comisioo 
relativo al suplicatorio para procesar al diputado 
electo D. José Mana Perez R ibio, se hizo la pregun­
ta de si se aprobaba, pidiéudo.se por suficiente nú­
mero de señores diputados que la votación fuese no­
minal.

Verificada ésta, resultó aprobado por 97 votos 
contra 26

Se aprobó definitivamente el proyecto de ley so­
bre ampliación de la amuislia dada en 14 de Febrero 
último.

Es aprobado tam bién definitivam ente el proyecto 
de ley ..Doliendo la gracia de indulto , y so levantó  la 
sesión á las siete.

telegramas oficiales

A continuación insertamos los que ha leído 
el señor ministro de la Gobernación en la sesión 
de ayer:

A H o a n t e  8 (nueve-treinta, n.).—Gobernador 
interino_ministro Gobernación.—Él alcalde de J  ive* 
dice telegramas que acaba do recibir, que alcalles 
Teulada y Benisachell avisan desembarque unos 810 
hombres en Rada, sospechando sean fugil vos Va­
lencia.

J P o n . t e v e d . r a  8 (ocho-treinla y cinco, n.).— 
Gobernador ministro Gobernación.—Capitán general 
Vigo sale batir irán os galaicos insurreccionados pro­
vincia Orense: se corren h icia Portugal, después da 
cobrar fondos públicos, saquear casas particulares en 
Tribes. Esta provincia sin novedad, incluso estado 
sanitario.

J a é n  7 cinco m.)—Capitán general ministro 
Guerra.—La partida Peco se ha internado en la sier­
ra, y se espera en disolución. En Gran da cunde el 
desaliento, y es posible que pronto reconozca a! Go­
bierno. En el resto del distrito sin novedad. Espero 
las instrucciones que he pedido al geaeral en jefe; de 
no recibirlas mañanas, me trasladaré á Aiile:|uera, 
que es el punto que considero más convenieule por 
su situación, para reincorporarme á las fuerzas de 
aquel cuando penetre en el distrito.

i- l í in r" O is  S (once y treinta n )—.Ylcaldeá mi­
nistro Gobernación.—Estado (lobíacion bueno, y en 
actitud excelente en favor Gobierno y A-amblea. 
Facción Peco disuella y envuelta en ¿1 descrédito. 
Llega hoy columna regimiento Zamora, caballería y 
artillería. Gonsulio . E. procedo prisión de sospe­
chosos y entrego tribunales de justicia Citado 
por V. E. para conferenciar telegráücamente, no he 
tenido honra de que suceda. Cuente Gobierno con 
mi lealtad y decisión para sostener las lejes y pode­
res legítimos.

Idem 8 (once y cuarenta n.) —Alcalde al presi­
dente Gobierno república.—Estado de la población 
tranquilo; espíritu reanimado. Tranquilidail comple­
ta. Facción Peco disuella. ea huida en el mas gran­
de descrédito. Llega ahora columna operaciones re­
gimiento Zamora, caballería y artillería. En vez de 
formación de batallón franco, ha propuesto y apro­
bado municipio aumento de guardia municipal como 
elemento órrren público^___

GaCí-TILLA
B o tr * ©  l a s  c o s t u m b r e s  o o - i r lo - *

sas del Japón hay una q e merece mencionarse.
Los enamorados escriben cartas llenas de pasión 

y de poesía, sirviéndose como papal, de las hojas do 
ciertos árboles, y lanzan al viento sus btlleles con­
fiando en que la casualidad los lleve a minos de su 
ama<'a ó de alguna oira jóven cou quien el destino 
los ha de ligar y á la que uo conocen todavía.

Este sistema de comuuicacteiii’s es parecido aí 
nuesiro: deposilanius las cartas ó los perio líeos, con­
fiando en que el acaso las lleve á sii destino, y gene­
ralmente el acaso los lleva á cualquier parte, meuos á 
su verdadero destino.

A u t o  i n o o l i e  í=o  e f e c t u ó  u n  r o ­
bo, aunque de poca importancia, en la saciislía de la 
iglesia de Nuestra Señora de Loreto. Los lad'ones 
penetraron por la alcantarilla y abriendo u i boquete 
en un entarimado de madera. El juzgado de guardia 
ha instruido ya las príjueias diligencias.

Ayuntamiento de Madrid



El Ayuntamiento de Oádlz ha
anulado el acuerdo tomado sobre la venta de la Cus­
todia, disponiendo también, respecto á los cuadros 
que hablan desaparecido, por acuerdo del Municipio 
anterior, de las iglesias, que se investigue su para­
dero para devolverlos á los templos respectivos.

L < as l í s l o - l a s  q u » ,  c o n t r a  t o d a  
ley y contra todo derecho, mandó cerrar en Cádiz el 
Comité de salud pública, han empezado ya á abrirse 
otra vez con regocijo de aquel pueblo católico, que 
habia tenido nue pasar por el amargo trance de ver 
escarnecidas de ese modo sus creencias.

So ô tá. tra îajando con grand© 
actividad para extraer de las aguas del puerto de 
Tarragona los restos de los buques que nau'ragaron 
en el horroroso temporal del año 1820. Los buzoS 
que están.trabajando hace ya dias, sólo han logrado 
sacar hasta ahora algunos efectos de una escampavía, 
cuyo nombre no re ordamos, y de la goleta Tellus. 
El viernes debió romperse la obra muerta de dichas 
embarcaciones por medio de petardo.

<~^on j i i o t l  v o  d ©  l a  f e s t i v i d a d  d ©  
Nuestra Señora délas Nieves, patroua de Villanueva, 
el Diario de Yillanueca y Oellrú publicó sólo el diaó 
media hoja. La ñesta mayor déla población se ha c e ­
lebrado en la iglesia parroquial de San Antonio Abad 
con la misma esplendidez que los demis años, y la 
procesión que por la tarde recorrió las calles princi­
pales de la villa fué muy lucida. Los niños que lie 
vaban los atributos de la letanía de la Santísima 
Virgen iban ricamente vestidos. Por la noche hubo 
baile en el Tívoli, en el cual locaron alternativamen­
te dos músicas; no se disparó el ca.stillo de fuegos 
artificiales de costumbre. Tampoco salieron los gi­
gantes, tarasca y bailes característicos del país La 
víspera de la festividad se quemó un ramillete de

£ L  ECO DE ESPA Ñ A

fuegos Brlificiales frente ú la casa del Sr. Roset, en 
la Rambla, pop haber tomado el titulo de Nuestra 
Señora de las Nieves el manantial de aguas que el 
Sr. Roset posee.

IV o  d © j  a n  <1 © s © r *  c c i v i o s o s  y
oportunos en estos momentos los siguientes dalos 
que sobre la temperatura de varios países y veranos 
rigurosos publica uno de nuestros colágas.

El sitio de la tierra donde se siente el mayor 
calor en verano es la cordillera del Thibet, donde el 
termómetro l l^ a  á marcar 52 grados Reaumur a la 
sombra. En el Senegal é isla (juada’upe, 44. En Per- 
sia, 41. En Calcuta y la América central. 40 En el 
Afghanistan, Abisiniá y los desiertos de Africa, 34. 
En Grecia y la Arabia, 32. En el Canadá y Nue\m- 
Yorck, 31- En España, India, Argel y China, 30. En 
Dinamarca, San Petersbui^o, Sanghai, el imperio de 
Birmania y Francia, 26. Esa'» son las temperaturas 
tomadas á la sombra y que apenas pasa estación 
veraniega por los países citados sin que se produz­
can. Pero eso no quita que cada dos o tres siglos se 
presente algún verano tan ardoroso, que sea una 
verdadera calamidad para los infelices que tienen que 
aguantarlo. Así en 62^ á fuerza de calor se ago­
tan los manantiales, muriendo muchas personas por 
la falta de agua. En 8^9 no se pudieron cultivar los 
campos porque el sol hería á los campesinos como 
el rayo En 993 se tostaron inmensas cantidades de 
vegetales En el año 1000 se secaron los ríos, produ­
ciendo una epidemia la putrefacción de los peces. El 
1132se agrietóla tierra y quedó seco el Rhin. En 
i'ÍOñ era imposible salir á la mitad del día, por estar 
caldeada la atmósfera como la de un horno de cris­
tal. En 1T79 caian asfixiadas algunas personas por 

i lo irrespirable del aire.

« E l I*oi*v©nlr*» Do S e v i l l a  tr*a©
estos dalos Curiosos: . .

«Según un curioso que ha tenido la paciencia de 
ir apuntando los disparos de c iñon hechos en esta 
ciudad durante los dias 28, 29 y 30, son los si­
guientes;

El dia 2’’ .—353.
» 29.-247.
» 30.—472.

Total, 1072 disparos de cañón hasta las doce 
y media del dia 30 en que repicó la catedrsl.

^ L £ T T Ñ ~ ~ R E L I  G l o s o

Santo de Aoy.—San Lorenzo, m ártir y Santa 
Filomena , virgen y mártir.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia parroquial de San Lorenzo, donde se cele­
brará á su titular con misa mayor y sermón que 
predicara D. Bernardino Quejido, y por la tarde se 
cantarán completas, terminando oon procesión de 
visita de altares y reserva.

Visita de la Córte de J/iirk .-N uestra  Señora de
Lorelo en su iglesia, la del Sagrario en San Gi- 

nés, ó la de la Vida en Santiago.
Santo del lunes.—SanTiburcio y Santa Susana.
Cultos —Cuarenta horas en las De-;calzas Reales, 

donde se hará función á Nuestra Señora del Mi­
lagro.

Continúan las novenas, predicando: en San Mi- 
llan, D. Basilio Granáa; en San Isidro, D. Mtnuel

Tjribe; en .San Plácido, el Sr. Palma; en San L'iis, 
I). Miguel Muñoz.

La misa y oficio son de San Pedro Advincula,
Vüita de la Córte de María, —Nuestra Señora del 

Milagro en las Descalzas ó de la Fuencisla en. San­
tiago.

La temperatura máxima del aire á la sombra fué 
anteayer en Madrid 37‘9.

' ‘ ESPECTACULOS ^
J a r d in e s  d e  APQLO.—Esta sociedad celebra­

rá mañana tres grandes bailes; El primero de cuatro 
y media de la mañana á ocho y media, el segundo 
de cinco de la larde á nueve de la noche, y el tercero 
de diez en adelante.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las 
cuatro y media y á las nueve.—Grandes funciones 
ecuestres y gimnásticas, en las que tomará parte la 
señorita Adelina.—La revuelta de Lukraine ó los su­
plicios de los polacos.—La familia Silbons en los 
dos tiapecios volantes.

J.ARDINDEL b u e n  RETIRO {teatro de vera­
no).—A las nueve. —El proceso del canean.—Don 
Pompeyo en carnaval —Baile.—Intermedio por la 
banda de ingenieros.

TEATRO DEL PRADO ícontiguo al Dos de Mayo). 
—A las ocho y media.—La novia ó la vida.—Las 
diabluras de Perico.—Maruja.—Errar el tiro.—Bailes.

BOLSA DE M.SiDRñ) DEL DIa 9 DE AGOSTO.

arrjiü.kC’dN oficial comparada com kl día antsrior

' ULTIMOS PRECIOS ' ►

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873 
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. .
CARRETKRAS Y SOCIEDADES
Abrfl l&óO de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000 . . .
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 18.56 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000....................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de

Castilla.......................
I CAMBIOS,
i Lóndres, á 90 días fecha 
I París, á 8 dias vista.. .
1
i Imp. de J. Noguera, á oargo de M. Martínez, Bordadorei,

SECCION ANUNCIOS.
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VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.

Kl esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad viníoola de España. Diez años de existencia 
de pósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6
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f  a s f  a t a s  t s  « M i i f
P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .

f t c m c i l l o  p r o n t o  y  s e s t x r o  o o < itr* a  l a  t i s i s  tv t o d a  o l a s ©  d e  t o s e s
INTERESANTE.

vaslil'as de Belntet y cuyos miles de 
de mil eu la preúsa, han de-

_______ I que hasta el dia es el *«tco meaicamenio iiamo eu as{5aua wui« cu el extranjero) qqe se ha des­
cubierto en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como 
pera toda clase de toses y catarros por crónicos que sean. . ,  . , j-, . j

La fama tan justa como universal de ¡as pasítclas Behnet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á eslablecei'dePÓsitqeu París,Lóudres, Berlín, Vie­
ne, Lisboa y en las Americas, y acabamos de tener el privilegio exc ttjtc®, necesario pura llevar á los tribuna­
les á todo falsificador. ’ , , , . . . v r

El extraordinario consumo de las pastillas de Behnet que se acredita con el hecho de nc laber un farma 
eéutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus8 creditadas farma­
cias t^n benéfica preparaciou, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al di
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España el extranjeroami-

DEPOSITO CENTRAL.
Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigrt a. los pedidos, cuyos 

efiores remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100 
Precio de la caja con su instrucción, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 

FIJARSE BIEN: Todas las cajas que ño lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan 
co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
•a  conocimiento de los que de dichas pastillas hagau uso. , , t> »o

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y per el otro PAS­
TILLAS DE BELMET. . , ^ .

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez H ern^- 
dez.—Aicoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Aimendralejo, [Badajoz], droguería del ^ñoi 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Pusrcol (^ o a  
res) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Búiígo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica 
Burgos, farmacia delSr. Barrio-Ganal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Monserral.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto v d ro^eria  del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz, ídem del Sr. Camacbo. — Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo.—(la­
ceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenqa, farmacia del Sr. Llandres. Coruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y íaimacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Real, farmacia d i ■■ 1 Gascón, Cuchillería.;—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Avilés —Ca a, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de S. Bola —Gijon [Oviedq-
f >rmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén,_ faimacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se 
ñor Rebuelto.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [ I ^  
groñoj, farmacia del Sr. Ballanás —Lorca, Sr. Egea, farm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ftor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de IqsSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez ernandez. Mayor, 29, Moreno, Ma 
Tor, 98; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mw.
¿nez.—Á)viedo, farmacia del Sr Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114. Palma de 
M»l.orca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolsenas y del se­
ñor tena, Chepitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estéhez, farmacia.—Rioseco ¡Valladolidj, Sr Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo. farmacia del Sr Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. üsabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco N avarrete.-Salam anca 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio deTriana.—Soria, farm ^ia del s ^  
ñor Monge.—Tórrela vega ¡Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia. Tafaveia d» 
a Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—lortosa, farmama de Que 

rol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, fármaciadel Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regue 
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za 
mora Sr. Alonso Narbon. farmama Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, laza del Mercado

BOLOS A N T I-G A ST R A L G 1C 0 5
l a s  © i i f e n x i e d f c d e s  d © l e s t í u x i a ; ? © , s© ax» dt n o  « lo lo x * o s a s  

e l a i > o r 'a d o s  © u  O u © n .o a  d © s d ©  IS S 'T '
POR DON FRANCISCO ALMAZAN ( farm acéutico) .  ,  „  ^

Las cajas legitimas llevan alrededor la firma y rúbrica del autor, y se remiten de su cuenta á Madrid, por 
el coche-correo á quien las pida en carta particular , , ,  o ■

O J E F 'O S l T O S . —MADRID: Farmacia del Sr. Carrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esquina 
á la de la Salud (no confundirla con la del núm. 2v). 22. , 1

PROVINCIAS; Albacete, Tévar.—Almería, Vivas.—Alicante, viuda de R. Hernández .--Avila. González 
Llórente.—Antequera, Espejo hermanos.—Burgos, Llera.—Badajoz, Gamacho.—Bailén, Albornoz.—Barcelo­
na, Fortuny, botica de Monserral.—Bilbao, viuda de Somonte.—Ciudad-Real, Gómez Casero.-—G>idiz. Martí­
nez, fermacia de las Columnas.—Campo de Criptana, Lengona.—Cartagena, droguería de Rizo.—Córdoba, 
Fuentes y Terroba—Granada, Salcedo.—Guadalajara, Almazun.—Haro, Baltanas. Hellin, Guie^--Jaen, 
Martínez.—León, Merino é hijo. - Logroño, Zubia.—Lucena (Andalucía), Muñoz Molero.—Málaga, i^lvet.— 
Onteniente, Porres.—Oviedo, Santamarina —Pamplona, Esparza.—Falencia, González Ibarra.—Palma de 
Mallorca, droguería de Beunazar.—Quintanar de la Orden, calle de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol, 
Triana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral.—Segovia, González Manso.—Santander, de la Vega — 
San Sebastian, Üsabiaga.—Toledo. López de Cristóbal.—Valencia, Greus.—ValladoLd, Bellogm y González 
Reguera.—Vergara, Villareal.—Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Ríos hermanos, y 
an otras varias oficinas y poblaciones del reino.

PRECIO DE LA CAJA: 24 REALES.

Y AMERICANA.
Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 

^  tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
W \ primeras armas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo sé le remite por via de muestra un número 
| |  1 ¡®rétis. Dirigirse á la administración, Carretas, 1¿, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- 
^ 1̂ 1, to-3 corresponsales de L a  M o d a  E leqante Ih is tra d a .

ILOSTMBA.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines ilumincdos me- ^  
jores que se conocen; las explicaciones más detaliada.s que se pueden de- 

K sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta a  
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las selioras que deseen conocerlo se Ies remite gráiis  un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin- ^  
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- 
tos corresponsales de La. I lm tr a ñ o n  E sp a ñ o la  y  Á n u r ic a n a .

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
lias cuyo uso data desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro-. .Estas ag ^

fesores médicos, y'que ocupan el primer Tugar en todos los tratadós de aguas minerales, asi antiguos como 
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, que roron 
oscurecidos por el abandono de su mala administración y destrucción de la carretera construid» por los Re­
yes para ir estos á Sotan de Cabras. A sus admirables y'prontos resultados debieron que Cárlos III, designa­
se el establecimiento como sitio Real, y alli acudieron los Reyes de España, Prelados 7 ministros, y toda 
dase de personas encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para las enfermedades de 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos meutruales, y enfermedades de la piel. 
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce t'tulo de madre de 
familia, no dándose un sólo caso en contrarió efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas Hay fonda, salones de 
recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcion-n eU*ganta sencillez y comodidad, jardines y paseos en 
medio de bosques inmensos de pinos, tilos y avellanos. En el rigor Jel Es'io. su temperatura es de 2)', f en­
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, r fiei en en su bello conjunto 
un valle ce la pintore.sca Suiza. Solan de Cabras est^ á 27 leguas de Madrid en la provincia de Cuerna. Su 
temporada principia en lóde Junio, y termina en 15 de Setiembre Hay ferro-canil hasta Guadalajara, y 
coche desde esta ciudad á Solan- en virtud de la nueva via construida por sus dueños.

l»ara más pormenores se dan prospectes en la administración á cargo de D. Julián Moreno, calle de Alca 
la, núm 28, y en las farmacias de los Sres. Montero v Saiz, Corredera Alta 3. y Pez 9, Madrid. En los mis 
mos puntos se dan memorías sobre dichas aguas, á los señores,profesores médicos, y sejem tten gratis á 
provincias las memorias y prospectos.

Osada por todas las familias reales y por toda la nobjeza de Europa.
Aj robada por los médicos mas eminentee y por to^a la prensa extranjera

At'L’A CIRCASIANA restituye á los (tlieJloa bancos su primitivo color, desda el claro rubio, 
hasta el negro ataVacbe, sin causar el menor daño á ie piel, .Va e» una ¡in tu 't, y en su composición 
ant a en materia aiguca nociva á la sa ud; hace desaparecer en tres diss la caspa por inveterada que, sea 
hasta a caída d«l cabello y vuelve la f  erza y el vigor juvaoil t  los tubos cspilares.

Mas de 100,000 certificados pnieban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hov en 
todos )o8 pames los olios preparados y tinturas tan dañosas fiara el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo e) doble 7 1,. pes- as. 
dvo ;dos ¡os ftsscos van en magníficas cejas de certcn acompedas de un prospe d i (c t i 

1 únicos depositarios.
HERMANOS y G.*~Lisboa.

VéQdfM n  la botica de los hres Borrall bersesot» ^erta del Sol, núm. 5, Madrid.

DIOS SOBRB TODO
LA REVELACION Y EL EXEGETISMO-

BBñUTACION FUNDAMENTAL DE LOS EHROBES MAS 

TRASCENDENTALES DE NUESTROS DIAS.

P o r *  x> o ix  J o s é  8 a la m © x * o ,
presbítero.

En este importante obra, que ha merecido la re­
comendación de muchos de nuestros preloaas, se 
impugnan los errores que hoy tanto se propagan en 
Espaua, examinándolos bajo el triple aspecto de las 
ciencias naturales, eiegélicasy metafísicas; lo cual 
hace en estas circunstancias muy interesante y re­
comendable.

Se publica, por ahora, en cuadernos mensuales de 
dos pliegos cada uno, que forman 34 páginas en 4.* 
mayor, buen papel y buena impresión.

Se ha repartido ya á los suscritores el tercer cua­
derno, y esta en prensa el cuarto. La obra tendrá de 
2U á 25 cuadernos.

Bl precio de cada cuaderno es de 2 rs. v n .,y  se 
suscribe abonando, por lo mmos, el importe adelan­
tado de seis cuadernos. Las suscriciones se hacen éh 
Madrid, dirigiéndose al encargado D. Francisco Pa ­
lacio, calle del Barquillo, núm. 9, cuarto tercero del 
centro. Tambi- n se suscribe eu la librería de ia se­
ñora viuda de Aguado, Pontej,os, num.  8-

NOTA. Si algún señor sacerdote gusta suscribirse 
á cuenta de celebración, con la limosna de una peseta 
puede decir las misas correspondientes á su suscri- 
ciou; aplicándolas por la inleucion y fines del autor 
de esta obra. En el recibo, que deberá venir con el 
sello de la parroquia, se indicará tan sólo que sa 
aplicrn por la intención y fines expresados en el 
márgen; y nosotros cuidaremos de poner la nota mar­
ginal que lo indique.

P E L U Q U E R O  T  P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; también 
se admitan abonos por taijelás, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de. mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas cou eos rayas, dé la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con doa 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasc 
gró ó española, de 200 á 326: rayas solas para ade 
Tente, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. puteada armadas 
lazos, moños y castañas desde 8C rs. á loo cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rülós de todas elasés para los 

eiuadosde moda, desde4 rs. en adelante; moñas 
e tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 

zas, de 20 á 3ü0 rs ; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 3ürs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á
reales onza; rizos y tirabuzones, desdé 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases v tamaños, desde 1 
real á % cada uno; bucles sueltos, desde 4 ra. en
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para rscoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y dase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
descTe 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
íe cambios y comfosturas, se lavan pelucas da se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi nomo si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios moiieos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores ofieialas; peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo e» 
parte; peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tafia-calvas y tapa-co­
ronas, m r difíciles que sean, imitando ai natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se Venden cepillos para ¡a ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras Jo 
marfil, coiiclia y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y reaecillas.

AD\ ERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos perlenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros enconr- 
rarán toda clase de articules necesarios del artít 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebeja considerable, como igualmente toda clnsa 
de obra hecha al por mayor y menor.

r> IE 5 5 , S A S T R E .

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. ?•"« ««» 
conocimiento de su numerosa clientela, y del publy- 
co en «eneral, haber recibido un gran surUdo de ge- 
ñeros ineleses y franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y ecenómicos precio aa 
hta d# afTtdar.

i ‘

Ayuntamiento de Madrid




